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Hace bastantesaños,cuandoleí por primera vez el Ajbár Mc4mñ‘a, crei descubrir

que me encontrabaanteuna obracon particularidadesque pareciandiferenciarladel
resto de la historiografiahispanoárabey empecéa preguntarmepor los posibles
responsablesde sucreación.

Desdeluego no estabaante esoscronistasdel grupo de los mawal¡que, según
Dozy’, “no escribieronla historiade la nación,sino la de la familia real”. Los autores
del Anónimode Paris dirigían su foco de atenciónhacia un periodomuy breve,de
unosveinte años (740-759),el correspondientea las “hazañas”de los sirios que
entraronen al-Andalus con Bal9 y graciasa los cualeslbn Mu’áwiya consiguió
derrocara Yúsuf y restaurarla dinastíaomeya,fragmentoque ocupabala mitad de las
páginasy semejabarepresentarel núcleo original de la obra. Una importanciamuy
secundariaprestabantantoal periodode la conquistay de los waliescorno al reinado
de los soberanosomeyas. Además de dedicarlesun espaciomuy inferior, no se
preocupabande recogerde manerametódicalos principalesacontecimientosque
hablan tenido lugar en esosdos siglos y medio,sino que se limitaban a consignar
aquellosdatos,sucesoso anécdotasqueparaellosencerrabanun mayor interés.

Porotro lado, la lecturadel Ajbár ¡nchablahechosentir que susautores,a pesar

de vivir en diferentesetapashistóricas,compartianunosmismos sentimientos,que les
impulsabana ofreceruna visión de la historia de al-Andalusmuy diferentea la que
transmitían Ibn al-Qífliyya, al-RázT o lbn Hayyán, claros defensoresde la casa
reinante.Mis sospechasseconfirmaronal realizarun análisisminuciosode la crónica
atribuidaal primero, a la vistade la obraque habíadespertadomi interés,porqueel
estudiocontrastadode ambasponia claramentede manifiesto la imposibilidad de
seguirafirmandoque los compositoresdel Anónimopertenecíanal linaje de Quray~ o
eran “individuos de la familia omeya”, aspectodel que informé en un articulo

¡ Cfr. Rayñn,p. ¡9. Enestearticulo, alaludir aopinionesdeR. Dozy,remitimosa la introducciónde
sucd. del RayñnoI-mugrib. Leiden. ¡848-51.
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centradoen las expresionesutilizadaspor diversoscronistasparadefinir a los grupos
humanosandalusíes-

He de confesarque lo que me animó a buscar,a travésde diversoscaminos,a
los posibles autores del Ajbár, fueron unas palabras de Ribera, que Sánchez
Albornoz3 decía compartir: “todos ellos siguen una tendenciade raza o de clase,
como si pertenecierana una sola familia o linaje”4, porque, de ser acertadadicha
teoria, podria facilitar la labor de investigación. Estabaconvencidade que los
sucesivosredactoreshabíanocupadocargosgubernamentalesy gozadode la amistad
de los principes, y ello significabaque no seríandemasiadodifíciles de localizar si
dabados pasosconsecutivos.El primero consistiríaen analizarcada fragmentopor
separadoy tratar de perfilar la personalidadde su autor, pero sin partir de ideas
preconcebidassino de lo que la lectura del Ajbár me sugiriera;el segundo,buscaren

trabajoshistóricosy biográficosunafamilia en la quetodospudieranencajar.
Aunquesoyconscientede que la mctapropuestaes demasiadoambiciosa,quiero

aprovechareste homenajea la gran arabistay mejor personaSoledadGibert, para
informar de los estudiosrealizadosque me han llevado a sospecharde un grupo
familiar en panicular.Naturalmente,lo que aquí presentoes una hipótesisque podrá
ser rechazada,pero que,por estarparcialmentecimentadaen razonamientosy datos
hastaahorano destacados,puedeser de utilidad para los arabistasy quizápromover
nuevasinvestigacionessiguiendocaminosdiferentesa los ya marcados.

En este artículo no me atengo al esquemautilizado como base de mi
ínvestigaeiónni incluyo unaparte importantede los apuntesreunidos.La necesidad
de presentarmis conclusionessin extendermeen demasíame ha obligado a preparar
dos trabajosa partir de las notastomadas,que sumanmás de un centenarde páginas.

2 Oliver. O., “Una nuevainterpre¡aciónde«árabes>.«muladiay «maulas>como voces represenlativas

de gruposhumanos”.Proyecciónhistórica de España en sus tres culturas, Valladolid, ¡993, ¡43-55.
El «Ajbñr Ma9on3’a», cuestione.v historiogr4t?cas que suscito, BuenosAires, 1944 (citada SA.

Ajhñr). Por ejemplo,en pp. ¡27-8 hallamoslas siguientesfrases:“el autor(de los Anales del reinadode
‘Abd al-Rabmán 1), al encontrarentrelos papelesde su gente el rela¡ode lasguerrasciviles que él se
proponía proseguir ohaiss’aya con¡inaado,..”: “la aflrmación. muy justa. de Ribera, sobre a pertenenciaa
un mismo linaje de los diversos redactoresdel Ajbñr Ma9snñ’a y sobre la posible transmisiónde sus
escritosen archivos familiares”,y “si, comoRibera ha demos¡rado,todaslas tradicionescompiladasenel
Anónimo de Paris pudicron ser obra dedistintos miembrosdeun mismo linaje; si. por tanto,el redactorde
la historia de las sublevacionescontrael emir ‘AM al-Rabmán¡ pudo poseerla crónica de las guerras
civilesy pudo sentirdeseosdeadicionaríaporsu mano,.,

CI’r, Ribera.J.. Historia de la conquisto de Espolio de Ahenalcotia el cordobés. Madrid. 1926, p.
XIV,
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En el que lleva por título “El Ajbár Ma9mú’a,una obrapolémica”5,se informa de
todas las opiniones formuladascon respectoa esta obra y se ofrece un estudio
sistemáticoy completo de sus características,estilo, lenguaje,etc., es decir, abordo
aspectosque en el presentese silenciano se tocande maneramuy superficial. En el
queaquí me ocupa,me centroen aquellascuestionesque más directamentepermiten
percibir y defendersuautoriay que he reunidobajo cuatroapartadosdistintos. En el
primero, realizo un estudiodel fragmentoconsideradomás antiguo y, por ello, núcleo
primitivo de la narración; estudio en eí que sucesivamentese examinan sus
principalescaracterísticas,se traza el perfil de su autor y se trata de precisar el
nombrede ese personajeque, pensamos,pudo ser su creador. En el segundose
informade los datosrecogidossobreotros dosmiembrosde la mismafamilia y que,a
mi entender,continuarony completaronla primitiva historia. En el tercerose analizan
los cuatrofragmentosrestantesy se sugierenlas diversasmanos que intervinieronen
cadauno y, finalmente,en el último, se ofrece un resumende las conclusionesa las
que he llegado.

1. LA CRÓNICA SIRIA DEL SIGLO VIII

El primer lugar lo ocupael análisisde la crónicadenominadapor SánchezAlbomoz
“historia de las guerrasciviles”6, que abarcadesdela salidade las tropasde Kultfim
(p. 30.11/42) hasta la muerte del antiguo gobernadorYúsuf al Fihrí, duranteel
reinadode ‘Abd al-Rahmán1 (píO l.l/94)~, cuandoel narradorponepunto final a su

relatocon las siguientespalabras:“Este esun resumenordenadode sus hadicespues
los hechos acaecidosson muchos más de los que se incluyen”. Personalmente

Diebo articuloserápublicado,Dios mediante,enQurtuba 6, córdoba2001.

6 SA, Ajbñr, dedicaun capituloa cadauno de los cinco fragmentosque enestearticulo examinamos,

por lo que sólo informaremosde las páginas correspondientes,al aludir a frasesespecificaso que se
localizanenotroscapitulosu obras,

Hemos utilizado la ed. de E. Lafuente Alcántara, Ajbar Machmua(Colección de tradiciones),
Madrid, 1867.Cuandoreproducimosunapalabrao fraseremitimosala páginay inca del texto árabe. Al
hablarde un pasajeo relato sumamos,tras una linea oblieua, laspáginasde la traducción,al ser estas
últimas lasúnicasquese citan en trabajoscomolos deSánchezAlbornoz o deP.Chalmeta.

Chalmeta,en “Una historia discontinuae intemporal (jabar)”, Hispania XXXIII (1973). p. 56,
interpreto la expresión mm bacfl)i-him por “los hechosde ‘Abd al-Ramán,de Yñsuf y de al-$umayl”.
Nuestraopinión es que seestárefiriendoen generala “los sirios”, puesdentrodeestacrónica sededican
abundantespáginasala historia deotros muchospersonajes.
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consideropropiasde estefragmento las tres primeraspáginasdel Ajbar, donde se
narran sucesosocurridos en Oriente, por creer que en su origen pertenecieron,a
modo de introducción, a esta crónica siria y fueron más tarde trasplantadasal
comienzode la obra9.

1.1. Principalescaracterísticas

Al tenerpresentelas opinionesde aquellosque se handetenidoen su tstudio y las
nuestrasen particulares posibledestacarlas siguientescaracterísticas:

1.1.1. La primera es su antiguedad,resaltadapor un alto númerode eruditos
aunqueno todos le atribuyenla misma fecha. SánchezAlbornoz defiende que fue
redactadaantesde finalizar el siglo VIII, tesis que indirectamenteapoyanDozy ~,
Riberatl y Guichard’2,mientrasque Chalmetala consideraescritapoco despuésdel
833 y Manzano acepta ambas opciones’3. Significativo es también que Lévi
Proven9aly L. Molina, defensoresde la modernidaddel Ajbár (siglosXII-XIII), al
aludir a sus fuentes,guardenabsolutosilencio sobreesta partecomo si no hubieran
encontradoen ella basealguna que apoyarasu tesis. En lo que respectaa los
argumentosesgrimidosen defensade su antigúedad,éstosse basanen el estilo de la
narración,en la buenainformación del autor y en el análisisde las frasesutilizadas

De ser acertadaestahipótesis.habriansido completadasparaenlazarcon el relato dela conquista,lo
quedificulla la labor deconcretarelpunto exactoenel que concluian,

~ Cfr, ob, cit, p. 12, donderecuerdala existencia,en estaparte.de un relatoqueel autorha tomadode

un personajedel siglo VIII.
En estesentidointerpretamossuspalabras(ob. cit,, XV>: “narralasnegociacionespoliticas de ‘Abd

al-Rahmán1 con minuciosospormenoresquedenotanhabersido testigo presencialdealgunosdeaquellos
sucesos”.

¡2 Guichard,P. Estructura antropológica de una sociedad isló,nica en Occidente, Madrid, 1976, en p.

293, al aludir a dos pasajesutilizados porSánchezAlbornoz parafijar esta obra enel VIII, señalaque,al
menos,enel segundo,tomadoporel narradorde alguienque ¡u ¡¡aula uíuu uc ¡os ¡¡‘a ¡líos ‘amosdel primer
soberanoomeya,“no hay motivo parano ver una indicaciónsobrelaantigúedadde lacrónica”,

Manzano,E. en “La rebelión del año 754 en la MarcaSuperior y su tratamiento en lascrónicas
árabes”,StodiaHistórica. IV, 2 (1986), 185-203.afirmaestar de acuerdoen considerar“la crónicade las
guerrasciviles” como ¡a más antiguay, tras defenderque el pasajedel A/bar estudiadopor él es muy
anterioral equivalente,ofrecido por al-Rází.añadeque ci primero “ha sido redactadopor un noblequravri
a finalesdel siglo VIII o en la primeramitad del IX” Ip. ¡97).
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para la introducciónde los relatosque, por correspondera característicasdignas de
serresaltadas,seránexaminadasen los apartadossiguientes.

1.1.2. Una segundaparticularidad,íntimamente ligada a la anterior, es la de
contenernarracionestransmitidaspor personasque presenciarono protagonizaron

‘4
diversos sucesos - Asi vemos, por ejemplo, que su autor utiliza el imperfecto
“contaba,decía” (k&nayaqalu/yuhadditu)más el nombrede personajesque vivieron
en el siglo VIII: lbn $urai[ (60.12);AbO U[mán (72.14),Jálid b. Zayd (90.6) e lbn
Mu’áwiya (94.4-5),como si él mismo lo hubieraescuchadode suslabios; informade
que un determinadorelato lo ha tomadodirectamentede alguienque se lo habíaoído
contaral príncipe ‘Abd al-Rahman(50.14-51.1)y emplea,para la introducción de
algunosa/bar, expresionesdel tipo “me contó” (ajhara-nT: 34.6, 48.2, 50.14)“me
informaron” (huddirtu: 37.3), “nos enteramos de que” (balaga-na: 45.10),
reveladorasde que estárecogiendodeprimeramanotradicionesorales.

“Historias” o datosque el narradordice habertomado de otraspersonassonlos
siguientes:la descripciónde los movimientos que realizan las tropasdirigidas por
Kultfim en suenfrentamientoconMaysara,introducidapor un “me contóuna persona

- - 5dignade confianza”,a la que sueleidentif¡carsecon uno de los combatientessíríos
la reproducciónde las palabrasdel califa Hi~ám cuando,encontrándoseen su lecho
de muerte, hablaen su delirio con Hanzalab. Safwán,generalal que habíaenviado
con un ejército a lfrTqiya, despuésde conocerla derrotade Kul~ñm por los fugitivos
que habíanvuelto a Siria, precedidade un “fui informado-Dios sabesi serácierto- de

- “ ¡6lo sigutente ; el detallede que el gobemadordeal-Andalus,Ta’laba, tras vencera
los baladíes,se puso a vender en la Almuzara de Córdoba a importantesjeques

medinenses,noticiaque siguea “nos enteramosde que”’7; información relativaa la
suertecorridapor los Omeyas,con la llegadade los Abbasies,que le ha comunicado

‘~ ¡-le aquí algunasde lasfrasespronunciadaspor SánchezAlbornozen ob, cit.: “supo delos sucesos
por el testimonio de gentesque intervinieron en ellos” (p. 87); “este fragmentotuvo que ser obrade un
contemporáneo”y “la vida del autor tuvo queIranseurrirmuy en contactocon los hombresy sucesosque
relata” (90); “sólo un contemporáneode ‘Abd al-Rahmán1, AbO Ulmán, Jálid, al.Marwánr, etc, podía
conocercon precisión los dichosy hechosde éstos”(¡07).

> El cronista,tras indicarque Kultúm permaneciófirme, añade“uno delos sirios quepasó[juntoa él]
puesme ha contadopersonade confianza(34.6: ajbara-nLman íd uttuhimaanna-hu)que habiendosido
golpeadoen lacabezacon unaespada...”,fraseconfusacon un cortesin sentidoque ha llevadoa Sánchez
Albornoz a optarpor la interpretaciónde Lafuente (p. 45): “quien pasó por junto a un sirio, persona
fidedigna,la cual mehacontado”.

‘Cfr. 37.3: huddi¡tu -wa-Allñhu alama- anna-hus
‘>Cfr. 45.10:balaga-na anna-hu.



518 DoloresOliver Pérez

un jeque a quién da crédito’8; el principio de la fuga ‘Abd al-Rahmán,así como
determinadossucesosde sujuventud (50-54/58-61)que le han sido transmitidospor
“alguien que lo ha oido de labios del mismo principe” ‘~, y que complementacon
otros hadicessobreel azarosoperegrinajede ‘Abd al-Rabmánpor tierrasafricanas
(54/61)20;la escenaque precedea la muertede Ibn Huraity Abo l-Jawáren la que el
primero expresasu odio a los sirios medianteuna frase que “gustabarepetir” y la
respuestaquerecibedel segundo(60/62); las conversacionesque mantienenlosjefes
de la tribu Baud Umayyacon al-Sumayl,cuandoéste les llama aparte,e información
de la decisionesque toman, al perderla esperanzade recibir la ayudade los Mu~ar
(73.1/74), todo ello narradopor Abo U[mán; la confesión que hace Jálid b. Zayd
(90/86-7), al recordar la petición que hizo a Dios, durante la batalla entre lbn
Mu’áwiya y Yñsuf; y una anécdotaque “solia relatar” Ibn Mu’áwiya (94/89) y en la
que comparabacomportamientosde al-Sumayl y Yñsuf, mostrando en ella su
admiración por el primero. Estas cuatroúltimas expuestasen primera personae
introducidaspor las expresiones“contaba,decía”2’. A las mencionadasnoticiasseha
de sumar una anécdota(84-5/82-3) cuyas característicasobligan a calificarla de

22interpolación - Reproducelas palabrasque el cronistaha escuchado“de más de un
maestro” 23 sobredosprediccionesque haceFarqadal devotoAbó Fatly al-SadVurTen
tomo al lugar en el que se iba a jurar la banderade lbn Mu’áwiya, y a su
enfrentamientoconel hijo deYosuf, prediccionesque añosdespuésse cumplieron.

Ahorabien, un estudioatentodeestefragmentodenunciade maneraclaraque su
autorno siempre reproducelo que otros le han contado. Es más, sugiere que ha
utilizado los pasajesque dice recogerde labiosde protagonistasparacompletarlo
que debeconsiderarsela partefundamentalde estacrónica,partecuyotransmisores

‘~ Cfr. 48,2: ojharo-nr man uliqu bi-hi ¡nin al moiñ ‘ij anno.
»Cfr 50.14-51.1:ojbora-ninsan samio Abd al-Rabmiin 1,. Mu ‘5w/ya y¡~baddiio.
~«El largo relatoatribuido al mismoprincipe (5O-4/58-61).queconcluyecon boda baa’Tlu-ho.rabimo-

ñu AlIciA (546>, esseguidode wa-rnin boalí gayra-ho anna..., introduciendo la exposicióndesu andadura
portierrasafricanas.

21 Sobre las expresionesutilizadasparala introducciónde éstasúltimas, véaseen nuestrotexto. p.
517, lasfrasescorrespondientesa“contaba.decia”,

22 g~ narrador,despuésde informarde la partidade los ejércitosde \‘úsufy del principe. y antesde

volver sobreel mismotema paradar cuentade los avancesdeamboscontingentes,haceun breve alto con
el propósitodeexplicarcómoy dóndeseentregoa ‘Abd al-Rahmánun turbantequele serviriadebandera
y que todosjuraron. Es a continuacióndondese insertaestáanécdotaque semejaun pegote,encierraun
lenguajedistintoy aludea hechossucedidosbaja ‘Abd al-RabmOnII. Sobreella volvemosen p. 540.

~> Cfr. 84.8: “haddaja-ni gayru wñbidin mm al tna.tyñja ‘art..”
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silenciado.Esto lleva a preguntamos¿dedondeha sacadotodasesasnarracionesque
son la mayoríay queno dicetomarlasde nadie?

1.1.3. Al tratarde contestara dichapreguntanosvemosobligadosa destacaruna
tercera característica, ya señalada por Ribera y sugerida, con no mucho
convencimiento,por SánchezAlbornoz2t>. El autor y el narradorson una misma
personao, dicho en otras palabras,construyeeste fragmentobasándosede manera
prioritariaen el relatode hechosen los queél haparticipado.

Aunque en este caso, dado su extenso número, es imposible ofrecer una
exposicióndetalladade los infinitos pasajesque, pensamos,reproducenaccioneso
escenasprotagonizadaspor el autor, he aquílos que,siguiendoel hilo de la narración,
consideramosmásimportantes.La salidade las tropasde Kultúm y el enfrentamiento
que tiene lugar entre el grupo acaudilladopor Bal5’ y los beréberesdel ejército de
Maysara25,muchomás detalladoque el de Kultúm antesmencionado;su huida a
Ceuta,cuandovencidosy sin esperanzade futuro ponensusojos en al-Andalus;su
entradaen la Penínsulabajo determinadascondiciones;la victoriaquealcanzanfrente
a los beréberesandalusíes; el asesinatodel gobemador ‘Abd al-Malik y la
proclamaciónde su jefe Bal5’ como nuevo dirigentede al-Andalus; la segunday
aplastantevictoria que consiguenfrente a los ejércitosdeberéberesy árabesbaladíes
que tratabande vengarsede los nuevosinmigrantes;la muertede Bal9 y la elección
de un segundogobernadorsirio que tendráque sofocary derrotara los baladíes,
sublevadoscontraél; la llegadade Abo Jattár“noble siriaconaturalde Damasco”y el
establecimientode los orientalesen circunscripcionesmilitares; el alzamientode al-

Sumayl.apoyadopor yemeníes,cuyafinalidad es vengarla afrentasufridapor el jefe
qaysí a manosdel gobernador;la cruentaguerracivil que tienelugarcuandose rompe
la ‘a~sabiyya siria y dentro de cada 9und se separansus miembrospara aliarse a
hermanosde tribu que entraronen fechasanteriores,y queconcluirácon la batallade
Secunda;el nombramientode Yñsufcomonuevodirigentedeal-Andalus;la salidade

24 SánchezAlbornoz, en su obra En torno a los orígenes delfeudal ismo, m, It: Fuentesde la historia

hispano-musulmano del siglo VIII, Buenos Aires, ¡974 (cit. SA, Fuentes), p. 29, después de indicarque el
autordeestapartesupode los sucesosque refiereporel testimoniode gentesqueintervinieronactivamente
en ellos ahade:“quizáfue tambiénactorde losmismos”,

25 Con respectoa la mención de Maysara como dirigente de los beréberesque seenfrentana los
ejércitos de Kultñm, error que repite Ibn ljayyán (al-Maqqari, Analectes.Amsterdam, ¡967, II, 2.8),
pensarnosquepodriaserun error intencionadodebidoal deseodequeel oyenteasocieal caudillo de los
beréberescon alguiensobreel que seha habladomucho y por lo tanto conocido. Otra hipótesisseriaque
Maysarano hubieramuertoen fechaanterior,como indicanotroshistoriadores.
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tropas de los divisiones de Damascoy Qinnasrin para auxiliar a al-Sumayl en
Zaragoza;el paso de Badr y Tammámb. ‘Alqama al norte de Africa en buscadel
principe y su encuentrocon él; la entradaen al-Andalusde lbn Mu’áwiya y la
reunión que celebrancon los enviadosde Y0suf~ el fallo de las negociacionesy los
movimientosde los l3anO Umayyay de personajescomo Tamámparaconseguiren
las diversascircunscripcionesmilitares apoyosque permitanformar un ejércitocapaz
de derrotara las tropas de Yñsuf y al-Sumayl; la victoria conseguidapor ‘Abd al-
Rabmán,graciasa la ayudade los yemeniesy, finalmente,el comienzodel reinado
del primer emir omeyaen la Penínsulamarcadopor dos sucesivosalzamientos:el
primero, protagonizadopor Yñsuf y al-Sumayl, que concluye con la firma de un
tratadode paz,una vezqueel soberanoaceptalas condicionespropuestaspor ellos; el
segundo,promovidopor el antiguo gobernadorque se ve precisadoa recurrir a los
baladies,ante la negativadel jefe qaysí y de los sirios de las divisionesmilitares a
iniciar una nuevaguerra. El fragmentoconcluyecon la muertede Yúsuf a manosde
‘Abd Alláh b. ‘Umar que, segúnsus propias palabras,“le ejecutapara librar a las
gentesde su maldadporquese habíaconvenidoen un foco de turbulencias”(99.13-
4).

1.1.4. Otrascaracterísticasque se atribuyena este fragmento,queparamuchos
son prueba palpable de su antiguedady de que sólo pudo ser escrito por un
contemporáneode los hechosy pocodespuésdequeéstossucedieran,atañenal estilo
de los relatosy a la completa,detalladay puntual información que enellos seofrece.
Se destacael lenguajesencillo y carentede retórica; el estilo fluido y natural; el
caráctervivo de la narracióny la riquezade detalles,aspectostodosellos en los que
no creemosprecisodetenernosal habersido ampliamentecomentadospor (3uichard26
y, sobretodo, por SánchezAlbornoz que gustaresaltarlos innumerablespormenores
que, localizadosen él, han provocadosu asombroy admiración27 y le han llevadoa
definir esta parte como “modelo de historias árabes realistas, detalladas,bien
informadas,precisasy cuyaspáginasanima un soplo de vida” (p. Sí). Unicamente
queremosindicar la presenciade infinidad dedetallesy datosno consignadosenotras
crónicasy cuyoestudiopodríaresultarde gran interés.

1.1.5.Una última particularidad,que en este casono ha sido señalada,es la de
estaranteuna crónicacentradaen la historia de los sirios llegadosa al-Andaluscon

28 Cfr. obra cit. p. 295, donderesaltadiversascaracteristicasque diferencianesta crónica de otras

como lade lbn ‘Abd al-l-Iakam.“mucho másanaliticay desmañada”,e incluso de“las obrasque señalanel
Inicio de laprosaliterariaárabecocí siglo ix”.

27 Cfr. lasnumerosasrelerenciasde las pp. 87-90y 107.
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Bal9. Esto explica que su autorse limite a narrar hechosen los que ellos han
participado o que les afectan de manera indirecta -como es la rebelión de los
beréberesandalusíes-y que contengamultitud de datosque sólo a un sirio podían
interesar.

En la misma línea se ha de hacer notar el partidismoque refleja en algunos
relatos. Por ejemplo,resultamuy sospechosoque se silencie el papeljugadopor los
baladíesen una batalla en la que, se supone,los sirios figurarían como tropas
auxiliares. Nos referimos al enfrentamientodel ejércitocomandadopor los doshijos
del gobernador‘Abd al-Malik e integrado,comoindicael autor,por “árabesde Siria,
compañerosde Haly y árabesbaladíes” que,naturalmente,cita en segundolugar
(40/50). Tras decir: “se trabó la pelea”, sólo le interesaseñalar que “los sirios
acometieroncon furia y batallaroncomo quien buscala muerte hastaque Dios les
concedióla victoria haciendohuir a los beréberes”paraañadir:“los sirios vistieron
susarmasy, trasdividirse en varios destacamentos,fueron matandoberébereshasta
extinguir el fuego de la rebelión” y, después,regresarona Córdoba,como si los
baladíesy los caudillos del ejército, tras iniciarse la batalla, hubierandesaparecido.
Relato en el que se manipula la verdad, con el único propósito de dar mayor
relevanciaa la actuación de los sirios, y que se distingue de la versión de lbn

28
Hayyán , y de la propia del Rayan29,donde se hace desempeñara los baladíesel
papel principal. Significativo es, también,que se preocupede indicar el númerode
guerrerosque,acompañandoa Kultúm, procedíande cadacircunscripciónmilitar de
Oriente (31/42), y ofrezca multitud de datos que sólo tendrían interés para los
compañerosde Bal5’, datossobre los quevolveremosal trazarel perfil de su autor.
Incluso nos podemospreguntar si ha de considerarsenormal el uso del término

orientalayar paradefinir el mes de mayo (86.13). Asimismo,y en lo que respectaa
nuestrahipótesisde que las primeraspáginasdel 4/bár pertenecíanen su origen a
tstefragmento,resultanaturalque“la historiade esossiriosqueacabande abandonar
su país,formandopartede las tropasde Kullúm” se inicie con noticiasde las tierras
quedejana susespaldas,noticiasque sinembargocausanextrañezacomoaperturade

~ Cfr,,al-Maqqart,Analectes, II. 13.2-3,dondese dice que “los árabesdelasdiversasregionesdeal-

Andalus”matarona los beréberesy persiguierona los fugitivos, aunquemástardeseindica quefueronlos
sirios los quesehicieron con el botín.

“ Cfr. cd, Cólin-Lévi Provenqal, Leiden, 1951, p. 31.5 y ss.. donde mencionan dos ataques
consecutivos;enel primero“los árabesacometeny vencena suscontrincantes”;enel segundose indica
que ‘Abd al-Malik y Balj avanzanparaatacara los beréberescon “los árabesde al-Andalus”,aexcepción
de los deZaragoza.
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una“historia de al-Andalus” que,lógicamente,deberíacomenzar,tal y comosu titulo
anuncia,conel relatode la conquista.

1.2 Perfil desuautor

Si pasamosal segundopuntoconel propósitodetratarde captarla personalidadde su
autorpodemosseñalarlas siguientesparticularidades,comenzandopor aquellasque
suelenser admitidas:

1.2.1. Es, como muchos han señalado,un guerreroexperto y habituado a
participar en conflictos armados.Ello le permite describir los combatescon gran
pericia y minuciosidad,sin olvidarse de mencionarlas estratagemasempleadas,el
número de combatientesque forman los distintos destacamentos,las armas y
cabalgadurasque usan,los itinerariosque siguen,los incidentesque se sucedenen el

caminoo en la pelea,y mencionardetallesque sólo paraun soldadotienen sentido,
como es el que en un momentodado no hubierapostasporqueel hambrelas había
desorganizado(78/78).

1.2.2. Es un tradicionistaque amay guardaen sumemoriala historiadel pueblo
árabey no pierdela ocasiónde transmitir los muchosconocimientosque posee.Esto
le lleva a aludir a las principalesbatallasque marcaronla historia del Islam: Harra

(42/51), Mar9 al Ráhit (57/63) Siffin (59, 61/65,66), l3adr y tJl3ud (63/67). En una
ocasión,como sucedecuandodescribeel enfrentamientoocurridoen Secundaentre
yemeníesy mudaríes,comparael valor y la furia desplegadosen ella con el que
mostraronlos combatientesen SiffTn para,más tarde, hacerque Abó l-’Ata’ intente
frenarla matanzade los derrotados,dirigida por al-Sumayl,primerorecordándoleque
su violencia no puedeexplicarsecomo venganzade Sit’ftn (encuentroen el que
lucharoncodo a codo yemeníesy mudaries),después,amenazándolocon haceruna
llamadaa la ‘a~abiyya siria si no envainabasu espada.En otra, al-Sumayl,para
vengar la afrentarecibida de Aba l-Jattár, va a atraer a su causaa los yemeníes,
invocandoa los vencedoresde Marj al-Ráhit(56-7/63). Asimismo,como mediode
mostrar su erudición, aprovechala mención del protagonistade un sucesopara
informar del importantepapeljugadoen la historia remotadel islam por antecesores
suyos. Por ejemplo, cuentaque Samir, abuelo de al-Sumayl b. l-látim, mató a al-
l-lusayn, hijo de ‘AlT (56/62); que ‘Amir al-’Abdari, de los Banú ‘Abd al-Dár
descendiade Aba ‘AdT, hermanode Mus’ab b. Há~im, que llevó la banderadel
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Profetaen las batallasde Badr y Uhud (63/67)30,no olvidando tampocomencionar
hechos como que ‘Abd al-Malik había luchado en la batalla de 1-farra con los
medinensesy, derrotadopor los ejércitossirios, huyó a lfrtqiya (42/51). Es además
un hombreculto y con ciertasdotespolíticas, lo que le autoriza a dar explicaciones -

precisassobre las causasde determinadossucesos,como es el levantamientode los
beréberesafricanos, rechazandolos rumores extendidospor el vulgo (31-2/43,
40/50); aludir a cismasreligiosossurgidosen el pasadoy a su reflejo en posteriores
conflictos (32/43); describir de manera puntual y pormenorizadalas argucias
diplomáticas de los mawñl¡ omeyas para hacer triunfar a ‘Abd al-Rahmáno las
negociacionescon el gobemador,y sumarmultitud de detalles que nuncahubieran
llamadola atencióndeun simple“guerrero”.

1.2.3. Es un árabede puraraza,que víve en una épocaen la que aún no se ha
perdidoel espíritu tribal ni sehan olvidado antiguasrencillas.Conocelos nombresde
las distintastribus árabesquepoblabanal-Andalusen su tiempo, los lazosde amistad
o enemistady las alianzasque se dieronentreramas,faccionesy gruposfamiliares,e
inclusonimios detallescomo el porquédentrode un clan se ha nombradojefe a un
cierto personajey no a otro que podría considerarsemás destacado(9 1/87). En la
misma línea, su lenguaje tiene un tremendosabor tribal que sólo se interpreta

correctamentesi nos trasladamosa un pasado muy remoto, cuando las tribus
enfrentadas se lanzaban improperios, amenazabancon terribles venganzas o
gustaban,antesde la batalla, recitar versosparaanimaral compañeroy resquebrajar
el valor del enemigo.Las palabrasque reproduceen determinadoscontextos,llenas
de fuerzadramática,nuncahubieransalido de labios de un cronistade la corte. Son
propiasde un árabeque ha convivido y luchadocon gentesque conservabanen toda
su pureza la idiosincrasia tribal y que comparte sus mismos sentimientos.
Significativas son las que dirigen los yemeniesa Bal5’ cuando tratade protegera
‘Abd al-Malik (41/Sl), las de AIJQ l-’Atá’ aal-Sumayl(61/66);las que pronunciaeste
último ante Abñ ‘Utmán para hacerlever el peligro que suponela entradade un

omeya, quehan sido traducidasmuy libremente31;las contenidasen el breve poema
que, envuelto en una piedra, lanzan al jefe qaysi cuandollegan ante los muros de

>~ Sobresu ascendencia,véaseManzano,art.cit.. PP. 197-8.

“ El texto dice literalmente(73.11-12/74-5):Me he dadocuentadeque‘Abd al-Rahmánprocedede
unafamilia o linaje (qaw¡n) tal, quesi uno de sus miembrosseechauna meadaenestaPeninsula,nosotros
y vosotrosnos vamosa ahogaren ella.
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Zaragoza32y, sobretodo, las que salende bocade los yemeníescuando,tras alcanzar
la victoria, el principe les impide ejercer su venganzaal estilo beduino, es decir,
mediantela afrentaa la familia de Yfisuf(91/8’7).

1.2.4. No es un omeyani un qura~í, sino que pertenecea una tribu de Qays;
afirmación que, al ser contraria a la opinión comúnmentedefendida,nos obliga a
detenernosen ella.

La tesisde que los autoresde estaobraeranqura~ies,e incluso“individuos de la

familia Omeya”, fue lanzadapor Ribera(XV-XVII) y apoyadaentusiásticamentepor
Antuña33.Más tarde,SánchezAlbornoz, al efectuarun estudiopormenorizadode sus
diversaspartes,se vio antela necesidadde confesarque la teoriade Riberasólo podía
considerarseválida paraeste fragmentoy los que atribuye al compilador34,mientras
que la lectura de articulos de arabistasactualespermite localizar frasescomo la de
Fierro: “los autores omeyas de Ajbar Ma~mñ a”, o la de Chalmeta’ “Si el
recopilador fue quray~í y omeya”35, aunque, en ambos casos, no se aporta
razonamientoalguno.

En nuestraopinión, los argumentosde Ribera, repetidosy ampliados por
SánchezAlbornoz no resultan nadaconvincentes. Por ejemplo, no damosvalor
alguno al hechode que se hable de los monarcasreinantescuandose tratade una
historiade al-Andalus,y sí al poco espacioque se les dedicaen estaobra. Tampoco
es concluyenteque conozcaalgunos linajes y si significativo constatarque su fallo
atañe,precisamente,a las cabilasde Quray~, al igual que sucedecon el autor de la
primeraparte,que inclusoconfiesadesconocer“a qué ramade Quray~” pertenecíael
gobernadorde lfriqiya, ‘Ubayd Alláh b. Zayd (22.2).El estudioque hemosrealizado
de las frasesutilizadasen apoyode dicha teoríanos havenido a mostrarque carecen
validez; incluso ha de darseun significadomuy distinto a una anécdotaque ambos

32 Cfr. Ajbñr: 6810: Oh murallas,anunciarla buenanueva!A ti llega elsocorropuesel asediotoca a

su fin ¡seacercana ti [lasyeguas]embridadas,hijasde A’waÑ Lfamosocaballoquedio nombreauna raza]!
sobreellascabalganlos noblesde Nizár, El mismopoemase reproducecasial pie de la letraen el BoydnII,
43,11-12:

>‘ Cfr, “[.a versióncastellanade ¡acrónicade Abenalcotia”,Lo ciudaddeDios, 5-20 octubre,¡927,p.
79, dondeindica que los datosy documentosaportadospor Riberay sus observacionescri¡icas, tantosobre
la estirpede susautorescomoencomoa lafechaderedacción, restanverosimilitudalatesisde Dozy.

“ En ob, cit. PP.22-3.30. guardasilenciocon respectoa la cuartapartey reconoceque en la tercera
no ha encontradoni una palabraque descubrasu devoción por los omeyaso quray~ies. resultando
imposibledescubrir“su patria,tribu o familia”,

» Véaserespectivamente,Fierro, 1., “La obra históricade ibn al-Qútiyya”, AI-Qanlara. X(1989). p.
502, y Chalmeta,art. cit., p. 58.
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eruditos mencionancomo pruebade dichaafirmación, la relativa a la audienciade
‘Ubayd AllAh b. al-Habháb, que comentaremosmás adelante,por perteneceral
primerfragmento.

Más importantees detenernosen infinidad de detallesque claramentevienen a
reflejar algo muy diferente, de los que señalaremosalgunos: 1) El autor de “las
guerrasciviles”, cuandohablade los componentesde un ejércitoutiliza la expresión
“los yemeniesy los omeyas”(83.3, 5; 87. 1, 8-9; 92.10-1l), posturanaturalmente
contrariaa la de lbn al-Qtitiyya que,comodefensorde la familia reinante,habla de
omeyasy árabes” (ob. cit., 5.5) o de “omeyas y sirios” (16.12, 17.6, 8; 19.8),

mientrasque al mencionara las tropasde Kul~Qm no dudaen decirque constabande
10.000 [pertenecientesa la flor] de los omeyasy 20.000 de nobles linajes árabes
(14.15-15.l),aunquelos segundossumenun númeromayor. 2) Silenciasu presencia
en determinadoscombatespor considerarque esunatribu carentede importancia;por
ejemplo,se limita a definir comosirios(ahlu-l-~am)a los combatientesque,al mando
de 8a15,se enfrentana árabesbaladíesy beréberesdirigidos por los hijos de ‘Abd al
Malik y el gobernadorde Narbona‘Abd al-Rabmánb. ‘Alqama al-Lajmí (43/52),
frentea lbn al QU¶iyya que sientela necesidadde destacarque a las órdenesde Bal5
luchan 10.000 “omeyasy sirios” (16.12). 3) No duda en menospreciablescuando
tiene ocasióny en mostrarque,antesde alzarsecon la soberaníade al-Andalus, fue
una tribu que jugó en la historia un papel muy secundario y siempre actuó
subordinadaa otrasmás poderosascomo la de Fihr y la de Qays. No es propio de un
defensorde los omeyasafirmar que, en el pasado,los miembrosde dicha tribu
decidieronno contestara la petición de ayudade lbn Mu’áwiya hastano consultar
con el jefe qaisí, al-Sumayl (67.11), le entregarona éste la carta del príncipe
diciéndoleque no haríannadaque a él desagradase(69.13-14),le besaronla manoen
señal de sumisión (72.14>; ni tampocoponer de manifiesto que ‘Abd al-Rabmán
conquistó Córdobagraciasa los yemenies,sin olvidarsede señalarque, antes de
comenzarla batalla final, cuandoel principe preguntaa sus tropassi prefieren la
guerrau optanpor firmar la paz,el autor digaque “todos los yemeníesmostraronsu
deseode peleary los omeyasestuvieronde acuerdocon dichaopinión” (87.6-7).

En apoyode nuestratesis informaremosque E. Manzano,al estudiaruno de los
pasajesque formanpartede estefragmento,se ha visto sorprendidoal percibirque la
versióndel Ajbar no es precisamentepro-omeya.Aunque en un momentodado (p.
197) indica que “el texto de al-RazT contenidoen el Fatb al-Andalusy en el Rayan
deriva,comorepetidamentesehaseñalado,del redactadopor un noblequray~T”, poco
despuésañadeque “el análisis detalladodel A/bar permite comprobarcómo el
comportamientode Aba U[mán, y ‘Abd al-Alláh b. Jálid no secorrespondemuy bien
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con la imagen de los mawal7obedeciendolas órdenesde su señoromeya” y “hace
dudarque estosdos personajesfueranrealmenteo se comportarancomo auténticos
omeyas”(201-2).Porotro lado, al prestaratencióna los detallesomitidos o alterados
en la versiónde al-Ráz¡,da su opinión de que los cambiosobedecena “la intención
claramenteenaltecedorade la familia omeyaen detrimentodel resto de los grupos
quepor estaépocase disputabanel poderde al-Andalusy al deseode clarificar el
comportamientode los clientesomeyasal serviciode suseñor;comportamientoque
en el texto del 4/bñr aparecemuchomas confusoy vacilante”, parapasara sugerir
que “su parcialidad” y el ofrecer “una imagen considerablementediferente a la que
presentael Ajbar” es debidaa las estrechasrelacionesque los Rázímantuvieroncon
los soberanosomeyasde su tiempo(ibíd). O sea,estáconfesandode maneraindirecta
la dificultad de aceptarque el autorde“las guerrasciviles” seaun omeya.

1.2.5. Frente a la opinión comúnmenteadmitida, nosotrosdefendemosque un
estudiominuciosoponede manifiestoque el núcleooriginario deestaobrasólo pudo
serescritopor un sirio que entró en al-Andaluscon Ralj y que pertenecíaa unatribu
qaysi.

En defensade la primera afirmación podemospresentaralgunos argumentos:

Distingue claramentea los árabesbaladíesde aquellosque, procedentesde Oriente,
llegaronen el año 741, y hacejugar a los segundosun papeldestacado;estáatentoa
las palabrasque otros dicen contrasu grupo (60/65) y se muestrapreocupadoal
hablarde la rupturade la ‘a~abiyyasiria que provocala batallade Secunda(59/64);
conoce muchos nombresgeográficos del Oriente lejano, ya sean ríos, ciudades,
distritos o provinciasy los acaeceresque en ellos se protagonizaron(32/43,46/54-5;
47/56; 48, 49/57; 50/58; 5l!59; 53/60; 56/62; 84/82...). Importanciacapital tiene la
amplia y precisainformaciónque poseesobresuscompañerossirios y en torno a los

sucesosque tienen lugar en los diversos>3und-s, siendomuy abundanteslas noticias
que ofrece y de las que recordaremosalgunas:Con el grupo de Bal5 entraronal-

Sumaylb. Uátim, oriundo de Kflfa, que vino con la división de Qinnasrin (56/62) y
Ta’laba b. Salamaal-’AmilT, jefe del .pundde Jordán(30.15/42); Ta’labab. Saláma
al-Yudámíera un personajeimportantede la división de Palestinaque,movido por la
ambición, avisé al príncipe que querian asesinarle(57/63 y 91.13/87); Yahyá b.

l-luray~ fue proclamadojefe del ,9undde Jordán provocandoel enfrentamientocon
Tawábab. ‘Adj b. ‘Amr, que pretendiatenermás derechos;paracalmar la situación
seentregoal primero la jefaturadel distritode Rayya,dondevivían gentesdel Jordán,

perode nuevosurgierongravesconflictos tribalesque sonexpuestoscontodo detalle
(57-8/63-4); ‘Abd al-Rahmán b Nu’aym al Kalb¡, que con doscientosinfantes y
cuarentacaballosatacó el alcázarde Córdobaliberandoa Abñ-l-Jaflár y dándole
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amparoen el 9und de Emeso(ibíd), fue más tardenombradopor lbn Mu’áwiya jefe
de la infanteríayemení(87/84); al ljusayn b. al-Da9n al ‘UqaylT dirigió la caballería
deQinnasrinque persiguióa ‘Abd al-Ral mAn b. ‘Alqamaen el enfrentamientode las
tropasde Bal9 contraárabesy beréberesbaladíes(44/53), indicándosequeéste era
jefe de los Banñ Ka’b b. ‘Amir de Qinnasrin,mientrasque en el j3undde Damasco
dirigía la mismaconfederacióntribal Sulaymánb. ~iháb(65/69); al-Sumaylenvió a
los dos últimos a luchar contra los vasconespara que perecieran, muriendo el
segundopor lo que al ~u~aynb. al-Da5’ny el hijo de b. Sihábse pasarona las filas de
lbn Mu’áwiya, siendo más tardenombradospor el soberanogobernadoresde las
mencionadasdivisiones(92/88). El análisis de éstasy otras muchasnoticias, sobre
todo de aquellasque sólo puedeninteresara gentesrecién llegadasde Oriente,
delatanclaramentela procedenciade suautor.

En lo que respecta a su filiación tribal son abundanteslos pormenores
indicativosde su pertenenciaa unaramade Qays.Conocey mencionaalas diferentes
clanesque integrandicha confederacióntribal (Kiláb, Sulaym, Catalán, l-lawázin,
Sa’d, Nasr, BanO Ka’b b. ‘Amir, ‘Uqayl, Qu~ayr,Taqif, Bano Salúl, Numayr, etc.)36;
muestrasu admiraciónpor el kilábi al-Sumayl,que “llegó a ser por sugenerosidady
superiorvalorjefe de los qaysfesde al-Andalus” (56/62); insisteen describirlecomo
hombrehonrado, valiente, inteligente y, sobre todo, cumplidor de sus promesas;
haciendoque incluso ‘Abd al-Rahmánpronunciepalabraselogiosassobreél (94/89-
90); no dejade traslucirsu resentimientohacia la tribu que desbaratóel poderde los
Qaysy asesinóa sujefe, a la vez que ponede manifiestosudespreciopor el que,en
su tiempo, ostentóla jefaturade los Qura$,el “cobarde”Yúsuf al Fihri (64.3),que,
de haber seguido los consejosde al-Sumayl,no habríaperdido el gobiernode al-
Andalusni los omeyashubieranrestauradosu dinastía.Tambiénparecepropio de un
qaysi el utilizar la expresión“Qays y Mudar” (66.15)cuandola primerano es más
que una rama de la segunda,o “Qays y otras de Mudar” (83.2) y resaltarque los
omeyassiempreacompañana los qaysy no viceversa.

1.2.6. No es un cordobéssino una personaque ha pasadounaparteimportante
de su vida, posiblementelos últimos años,en Córdoba.Estamosde acuerdoen que

>~sobreestastribus, véaseen particularpp. 65-6.dondese mencionanlos clanesqaysiesdeQinnasrin
y Damascoque acudena auxiliara al-Sumayl.citándoseincluso tribus (Hars, Muhárib...)no consignadas
en la ?arni,ara de lbn Hazn,. Sobrelastribus qaysiesestablecidasenal-Andalus, y citadaspor ¡bn l-lazn,,
veaseTerés,E.,“Linajes deal-Andalus”,Al-A ndalus. XXII (¡957),pp. 96-106,y cuadrodep. 62-3.
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son innumerableslos detallesreveladoresde que conoceperfectamentela capital37.
Pero nadie parecealudir a los abundantesnoticias que sólo han podido salir de la
plumade alguienque,durantealgún tiempo, vivió enel 5’und de QinnasrTno quizáen
el de Damasco.Sabeque ambasdivisiones estabanmuy cercanas(66/69); que en
ellas se instalaronlos qaysíesy los omeyas;que en la primeraresidíaYñsuf b. Bujt

(70.14) y en la segundalos dosrestantescaudillos de los Banú Umayya,Abó ‘Utmán
‘Ubayd Alláh b ‘Utmán, y ‘Abd Alláh b. Jálid (78.4: 80.11); da a conocerque el
caudillo de QinnasrTn fue primero al-Sumayl -procedente del 9und sirio del mismo
nombre- (56/62) y que, al ser nombrado gobernador de Zaragoza, el mando pasó a al-

Hu~ayn b. al-Da$~n al ‘UqaylT (65/69); conoce los nombres de todas las tribus que se
establecieronen dichas divisionesy eí de sus dirigentes (65-66/69); informa del
numerode combatientesque salen de ambasparaauxiliar al-jefe qaysí, sitiado en
Zaragoza(66/69-70);cuentaque al desembarcarel principe, le reciben‘Abd Alláh b.

Jálidy Abo U[mán y le llevan a Turruá,paraañadirque seinstala en casadel segundo
y nombrara los diversospersonajesque se reúnenjunto a él (76/76). Incluso ofrece
detallescarentesde interéspero reveladoresde que estáhablandoalguienque reside
en uno de los dos9und-smencionados;como es el de señalarque,cuandoBadrllega
con la cartadel príncipe,los omeyasmandana buscara Yúsuf b. Bojt, quién en ese
momentose encontrabaen la división de Qinnasrín(67.10), división cuyo nombre
consignade manerareiterada(31.1; 44.3; 52.4; 56.9; 65.4, II; 67.10;80.13) y que
pareceseraquelpor el que el autormuestraun mayorinterés, quizápor ser morada
de los principalesgruposqaysiesy del suyoenparticular.

1.3 Posibleautor de estefragmento

Una vez conocidoel perfil del autor, y tomando como dato básicoe indiscutibleque
estamosante un tradicionistaque vivió en el siglo VIII, hemos buscadoen obras
bibliográficase históricas personajesque pudieranhaberredactadoeste fragmento.

El resultadoha sidola localizacióndetres enparticular.
El primero es Badr, masvló de ‘Abd al-Rahmán,al que Sánchez Albornoz

atribuye la composiciónde unahistoria hoy perdida,basándoseen textos de al-RázT
que le cita como fuente38.La lecturade los fragmentosque le atribuyeel Rayan muy

~‘ lina minuciosainformaciónde ¡osdiversospasajesquedenunciansu perfectoconocimientode la

capitalesofrecidapos SánchezAlbomozen ob, cit. 83-4.
78 SánchezAlbornoz, en Fuentes,p. 18, dice que al menos“se sabede trescrónicashispanoarábigas.

dos redactadasen el óltimo tercio del siglo VIII (la de Badr, ,nawló de ‘Abd al-Rahmán1. y la del noble
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pronto nos obligo a desecharle.Primero,porquesu historia nuncase hubierainiciado
con la salida de las tropas de Kultúm, de las que no formó parte, sino con su
encuentrocon el príncipeen tierrasmagrebíes,paracontinuarconeí relatode sucesos
acaecidosen ellas y su llegadaa al-Andaluscon el propósitode recabarayudade los
omeyas;pasajesque,curiosamente,coincidencon las narracionescronológicamente
más antiguasque la compilaciónmagrebídicetomar de Badr(41.3 y 44.4). Segundo,
y más importante, porque las versionesque ofrecen el Bayan y el 4/bar son

claramentediscrepantesen lo que respectaa su posturahacia los omeyasy al usode
vocablosy expresionesque intentan reflejar dichos sentimientos39,Por ejemplo, no
consideramoscasualque Badr hagajugara los mawal¡ omeyasun destacadopapel,
no acorde con la realidad histórica; presentea al-Sumayl como hombre falto de
palabra(43.22; 45.2) o diga que, tras instalarseen Turru~, se reunenjunto a lbn
Mu’áwiya “un grupo de omeyas” (44.18), silenciandola presenciade yemeníes,
frente al Ajbar (80.11) que los menciona,para despuésañadirque se altemabanen
acompañarley que éstoserande Damasco,deJordány de QinnasrTn40.

El segundoes Abo Utmán, del que tanto el Ajbr7r como otras obras recogen
relatossalidosde su propios labios. En estecaso,es el análisis de la imagenque de él
ofreceel Anónimode París, en lo que respectaa su comportamientoantesde que el
príncipe se haga con el poder, lo que impide aceptarle como autor, pues son

demasiadoslos datosnegativos. Un cronistaomeyanuncapresentaríaa su grupo en
actitud humilde, acompañandoy secundandoa los qaysíeso a los yemeníes,ni
confesaríahaber besadola mano de al-~umayl y estardispuestoa atenersea sus
deseosy no a los de su propiopríncipe.Tampococreemosfactibleque un narradoro

guerrerocordobésdeQurayí, esdecir,elA/tSr Ma9nsfi‘a) y otra, deprincipios del IX, lade Muhammadb.
‘Isá, informadopor Tammámb. ‘Alqama. Sobre lbn ‘Isá (m. 835),como fuentedeal-Rázi. véaseibid. PP.
22-28.

>~ Frente al A/tSr, que aplica siempre la denominaciónde Sana Unsayyoo mawñlíde ‘AM al-
Rahmánalgrupoestablecidoenal-Andalus,Badr prefiereconcebirloscomomawñltmm al-umawíyytn(40.
20) o simplementecomo al al-umaw~yñn(43,13, ¡9, 21, 22; 44.18), utilizando incluso extrañas
expresionesno localizadasnuncaenelAjAcir como“ mawñltal qawmwa-l ¡anawiyya” (44. lO).

t» Hemosdeseñalarqueel autordelA/tsr. porprimeray ónicavezrompeaqui su costumbredeponer
en primer lugar a los yemenies,quizáporqueel contextolo exige. En este casodice literalmenteque, en
casadeAM ‘Utmán se reunen“un grupode BanO IJmayyay de hombresyemenies”,paraañadirlasfrases
relativas asu procedencia.Sin embargo,pocodespués,al hablardelasgentesdeElvira quesehanunido a
él, utiliza las expresiones:al yamñn~yyawo-l’uniowiyya (833) y man fi lIAD-a mm al-Yaman wa SanT
timayya (835)
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escritorse dibuje a sí mismocomopersonaorgullosay faltade palabrao reproduzca
una frasesoez,que nadieseha atrevidoa traduciry que seguramentedijo (81.8).

El terceroy el único cuya aceptaciónno presentaproblemases Tammám b.
‘Alqama. Sabemospor el Rayónque fue un transmisorde noticias relativas a esa
primeraetapade la vida de los sirios, noticiasque escritoresposterioresintrodujeron
en suscrónicas,confesandohaberlastomadode sus labios. Asi vemos,por ejemplo,
que dos narracionesde Muhammadb. ‘IsA, autor de una crónica en el IX, utilizada

por al-Rázt’,comienzancon un “me contó Tammámb. ‘Alqama” (46.4: baddaía-ní)
y dijo Tammám”(46.17);en una se narra la entrevistade ‘Abd al-Rahmáncon los
enviadosde Yúsuf, donde,curiosamente,se presentaal prínciperodeadode “arabesy
omeyas”(46.5: al- ‘arab wa-l-umaw¿vyñn),frasemuysignificativa por ser en el Ajbñr
y no en el resto de las crónicasdondesiemprese coloca a los omeyasen un lugar
secundario42;la segunda,narradapor Tanimámen primerapersona,se inicia con la
visita a los diversos9und-s paraconseguirapoyos a la causadel príncipe,continua
con la marchade los dosejércitosy concluyecon la batallafinal, versiónmuchomás
breve que la del 4/tSr pero que sigue su misma secuencíay presenta frases
paralelas43.Ahorabien, lo que nos interesaes saberque Tammámgustabanarraresos
sucesosen los que habiaparticipado,y queen estapartedel Ajbór se ofreceun retrato
extraordinariamentepositivo de él y a la vez diferente del transmitidopor otros
historiadores. Frente a lbn al-Qñ~iyya que le define como mawlá de ‘Abd al-
Rahmán,en estaobrajamásse dice que lo fuera; por el contrario,se le presentacomo
destacadoTaqafTque “acompaña”a los mawólTde lbn Mu’áwiya y colaboracon ellos
paraayudaral príncipea conseguirsuspropósitoso que actúajuntoa otros mawló-s,
comoBadr44.

t>’ Cfr SA, Fuentes, pp. ¡8-28 dondeindica ¡os sucesivospárrafosqueal-RSzi atribuyea tan ‘Isá y los
queasu ve, el óltimodice tomardeTammamb. ‘Alqama.

42 Fin el texto atribuido a Badr, que nanala entradade Ibo Mu’áwiyya, se dice quese unieron a su

causa“mawólT aI-qowm (?) y los omeyas”(44.10),paradespuésindicar queal llegara Turrut seunenaél
un grupo deomeyas(44.18:9amñ‘a mm al omawi).

Porejemplo.el autordel Ajhñr (87.4-lS>enumeraa loscaudillos de los diferentesdestacamentos.
mencionandoen óltimo lugar a lbráhim b. ~ajara,jefe de la caballeriaberéber,y añadelas siguientes
¡‘rases: el principe entregala banderaa Abo ‘titmán; los Rano timayyase apeancolocándoseen tomo a
‘Abd al-Rahmán,que montabaun caballoalazáne iba armadodearco. y cruzanel rio (87.14). En el Sayón
(47.1-3) secomienzaseñalandoqueel príncipeentregael mandode lastribusárabesa uno de susoficiales
y pone al frente de los beréberesa lbráhim b. ~ajara,y se reproducenlas frasessiguien¡esdel .4/tSr,
copiandoinclusola expresiónBano Umayya,aunquesuprime una deella>, la relativa a Abo Utman.

~ Por ejemplo,al mencionara los encargadosdecruzareí estrechopara ir en buscadc ‘Abd al-
Rahmán,se lescita como Tammámb. ‘Alqama al-TaqalTy Badr mowM del pr!nc¡fte (74/75>; lo mismo
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He aquí algunosdatosque sobreeste“posible autor”hemosextraidodel Ajbar
y deotrascrónicas,asícomo de obrasbibliográficas:

Abo Gálib Tammámibn ‘Alqama al-Taqafii5 descendíade un mav-’lá de ‘Abd
al-Rahmánb. ‘Abd Alláh b. ‘Utmán b. RabT’a al-Taqafi, nombradogobeinadorde
Kafa por Mu’áwiya b. Abi Sufyán,y conocidocomo ‘Abd al-Rabmánb. Umm al-
l-Iakam, designaciónque resaltabasu noblezaal ser su madrehija de Abo Sufyány
hermanadel califa Mu’áwiya.

Nació en Orientehacia el 101-10/ 720-8~~, y entró en al-Andalusen 123/741
formandopartedel contingente sirio de Bal5~ b. Bi~r y, posiblemente,del grupo
acaudilladoporal-Sumayl,que seestablecióen Qinnasrin.

Se une a los Omeyasde al-Andalus cuandoéstos, al visitar a al-Sumayl en
Zaragoza,le piden su colaboración,presintiendoque su nombrepodríaser signo de
buenagUero,y esel encargadodeacompañara Badrpararescatara lbn Mu’áwiyade
manos beréberesy traerlo a la Península;dato que recogenla mayor partede los
cronistasasí como su primeraentrevistacon el príncipey la conversaciónmantenida
por ambos.A partir de esemomentono seseparade lbn Mu’Awiya; estápresenteen
las negociacionescon los embajadoresde Yñsuf, viaja a las circunscripciones
militares,con el propósitode reclutarnuevosefectivosenapoyodel príncipey forma

partedel ejército que le permitirá alzarsecon la victoria. Bajo el gobierno del
fundador del emirato omeyaandalusíejerceel cargo de ¿ui,9ib que, segúnel Albar
Majmñ‘a, le fue conferidoen su celebreencuentroen tierrasmagrebies,y dirige sus

ejércitoscomo qaid parasometera sucesivosrebeldes;en el 147 /764 sitia junto a
Badr la ciudad de Toledo, donde se había rebelado Hi~ám b. ‘Urwa, empresaque
culmina con éxito y le vale el nombramientode gobernadorde la capital del Tajo
(104), puestoque despuésejercerásu hijo Gálib. b. Tammám;también sesabeque al

sucedecuando,se narra que ¡bn Mu’áwiya, una vez convertidoen soberano,mandatropascontraToledo
dirigidas por “su mawló Badr y Tammamb. ‘Alqama(103.16). Signiticativo es tambiénque al narrarsu
primer encuentrocon tbn Mu’áwiya la respuesta,cuandoel principe le preguntasu nombre, sea, segúnel
Ajbdr.’ “Tammám” (75.6); según lbn al Qútiyya: “tu mawlá Tammám”(24.8).

~> Para evitar la proliferación de notas,al ser muchaslas noticiasque serepiten en diversas obras
utilizaremos la presentepara informarde lasfuentesque nos han permitido trazaresta breve bibliografia:
A/tSr Ma9mñ’o. cd. Lafuente,74/75, 74/76,82/81, 03/97, ¡06/98, 111/102; ed, al-Abyári, 72. 77, 95. 97,
101. PolIs ol-Andalus, ed. L. Molina. 81, 82, ¡06, 112. lbn al-Abbár, Hulla, cd. Munis, 1, ¡43-5 (n0 53);
cd, Dozy, 77-8. lbn ‘¡dad,BayónII, ed. Cólin Lévi Provenval,45-6,48,53-4,63, 73. Ibo Jaldon,‘¡bar, IV.
¡22, ¡24; Ibn al-QO¶iyya, Tan], cd. y trad. J. Ribera, 24. 3.6,8/18; lbn Sa’¡d, Mugnib. ¡.44; al-Maqqari,
Analectes. II, 20-1, 30, 31, 34; al-Nuwayrt,A’ihóyal, 1,3/5; 6/7; 13/13; 18/17; Pons, Ensayo. 47-8 (n’ 5).

“Proponemosestafechaaproximadaal conocerla de suentradaen al-Andalusy lade sumuerte,



532 Dolores OliverPérez

mandode un ejército comandadopor él y por Aba ‘U~mán combatevarias veces a
Saqyáb. ‘Abd al- Wáhid al-FatimT (III), mientrasque menos fiable nos parecela
noticia de que fue Tammámel que,en 149 /766,conducea Córdobaa AbO Sabbább.
Yahyáal Yahsubi,sublevadoal ser destituidocomogobernadorde Sevilla47.

En el año 172 /788, cuandodesempeñabaun alto cargoen Córdoba,el recién
entronizadoHiáám mandó matary crucificar en Toledo a su hijo Cálib b. Tammám,
castigoque lbn al-Abbáratribuye al hermanodel nuevoemir, Sulaymán,atribución
que consideramospoco probable. De suactividadbajo el reinadoHiAám, lbn ‘Idárí,
tomándolo de al-RázT, cuenta que, en el 174/ 790, Tammán y ~uhayd b. ‘Isá
participaroncomo generalesen el ejércitocomandadopor Mu’áwiya, hijo de Hi~ám

1, que asedióa Sulaymánb. ‘Abd al-Rabmánen Tudmir (Murcia). A estasnoticias
podemosañadirque lbn Sa’id le presentacomo uno de los más ilustrespersonajesde
la corte de al-Hakam y que lbn al-Abbár afirma que fue gobernadorde Huesca,
Tortosay Tarazona,aunqueno señalael periodo exacto en el que ejerció dichos

puestos.Finalmente,y en lo que respectaa su muerte, frente a los que se limitan a
indicar que falleció a edadmuy avanzadaa finales del reinadude al-Hakam 1, lbn
‘Idárí (73.20) precisaque su óbito tuvo lugar en el año 196/811, despuésde queal-
lílakam volvieraa Córdobatrasuna expediciónal pais de los cristianos.

En suma,creemosque no existe impedimentoalguno que obligue a rechazarle
como posiblecreadorde la parte más antiguadel Ajbar y sí muchosargumentosa su
favor. Este guerrero y tradicionistaentró en al-Andaluscon l3alÑ, participó en las

llamadasguerrascivilesjunto a suscompañerossirios, luchó al lado del príncipey,
más tarde, formó parte de su corte y de la de sus dos hijos; lo que explicaría la
presenciaen el Albár de esamultitudde detallesque delatanhabersalidode la pluma
de un testigoocular.

2. LA FAMILIA DE LOS TAMMÁM B. ‘ALQAMA

Si hastaaquí hemos fijado nuestraatenciónen la partemás antiguadel Ajbár para
tratar de descubrira su posible creador,premisa imprescindiblepara reforzar su

~ Nuestraimpresiónesque, el consideradopor nosotrossegundoautor,trascopiarel pasajedel texto

onginariodondesuantecesorexplicabacon Lodo detallelamisiónencomendadaa ‘Abd Alláh b. Jálid y sus
consecuencias,no pudoevitar la tentaciónde añadirun “se dice”paraintroducir una segundaversiónque
hablaoido deotros narradoresy que lepermitíavolver aaludira un miembrodesu familia.
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autoríaes la de hallardescendientessuyosque pudieranhaberredactadoel resto de
los fragmentos.

Las investigacionesque en este sentido hemosrealizado nos han permitido
localizara dosdestacadosmiembros.

2.1. El primero y más importantees Tammámb. ‘Amir b. Abmad b. Gálib b.

Tammám b. ‘Alqama al-Taqati, al que biógrafos e historiadores denominan
“Tammám b. ‘Alqama”. Nacióen 187/803, cuandoaún vivía su tatarabuelo,y murió
en 283/896, despuésde habersidoministro de tres emiressucesivos,Muhammad,al-
Mundir y ‘Abd Alláh45. De su vida familiar trata lbn Uazm, quien informa de su
matrimoniocon la hija de un cristianollamadoRumán(cuyahistoria relata lbn ‘Abd
al-Barren suAjbar al Julaja’) con la cual tuvo una niña, que más tardeseríaesposa
de Fu~aysb. Asbagy madredel ministro Isá b. Ftflays49.Otros biógrafos50noshablan
deunahija suyallamadaRuqqayaque fuekc7tibade la hija del emir al-Mundir.

Interés particulartiene el conocerque, en este caso, estamosanteun literato y
51

poeta autorde una célebreurfl7za o crónicaen verso,que narradesdela conquista
hastalos últimos díasdel gobiernode ‘Abd al-RahmánII; lo que hamovido a Dozy y
a otros a sugerirque debiócomponersehaciael año 238/852, fechade la muertedel
soberano.Desgraciadamente,no ha llegado a nosotrosni se conservafragmento
alguno,aunquees citadapor cronistas andalusíesy poseemosdescripcionesde su
contenido52.Según lbn ljayyánt3,que le califica de “literato eminente”(‘aIim adfb),
en ella se narra la entradade Tariq y la conquistade al-Andalus,se mencionanlos
nombresde los gobernadoresy emires y se describenlos conflictos armadosque en
dicho periodotuvieron lugar, o sea, los mismos acontecimientosque se anuncianen
el titulo del Ajbár. Por lbn al Qútiyya sabemos(7.1/4) que encerrabanoticias

48 Sobreeste segundoTammámb. ‘Alqama, véase,Ibo al-Qutiyya, 6/4. 101/86, ¡03/88.lbn ‘l4áñ,

Bayón II, ¡52.7-8, y sómenselaspáginascitadasen nota45 de lhn al-Abbár (fiat/a), lbn Said y Pons,que
hablande los dos Tammámen un mismoarticulo,asicomolascorrespondientesa notasposteriores.

~> Cfr ¡Vaq; a! ‘Anis, cd. A. Ubieto Arieta; texto árabede Seybold.p. 175; trad. Secode Lucena,95.

En el texto árabese lee ‘Alt b. Futays. lo que consideramosuna erratapor no conocerministro con ese
nombre.

‘~ Cfr. lbn al-Abbár, al-Takmila, ed. M. Alarcón, Madrid, 1915. n’ 2864, e lbn ‘Abd al-Malik al-
Mai-ráku~i, al-Doy! wa-l-takmita, VIII/2, n0 252.

SI Como poeta, ademásde la ur9ñza, compuso casidas,aunqueÚnicamenteconocemosuna deellas,
reproducida por lbn al Abbár,Hulla, p. citada.

52 Comentariossobreestaa~ñzaencontramosen J. Ribera,Disertaciones,1, 106-108;A. Galmésde
Fuentes,Épica árabe y épica castellana, Madrid. 1978, 39-4 1; E. Márcos Mann, Poesia narrativa árabey
épica castellana, Madrid. Gredos, 1971. 105-6.

“Cfr. lbn al Abbár.ob, y p. citadas.
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relativasa suspropios antepasados,como son las concernientesa Sarala Coda,nieta
de Witiza, noticiasque se piensadebió recogerde su esposacristiana. Por su parte,
lbn Dihya54 le atribuye una crónicaen prosa(ma ‘41)’ en la que se exponencon todo

detalle y, a veces,en primera persona,e introducidos por un: “dijo Tammámb.
‘Alqama”, hechos que el célebre poeta Yahyá b. al-Ijlakam al-Gazál contó a
Tammám,poemasque recitó y conversacionesque ambosmantuvieron;crónicaen la
que se narra el viaje que dicho poeta realizó a la corte del rey de los normandos,
como embajadorde ‘Abd al-Ral~mán íí~, empresano mencionadapor cronistaso
biógrafosárabesanterioresal s. XIII, cuandoel escritorvalencianomurió, dato que
ha movidoa Lévi-Proven9al,frentea otros eruditos,a dudarde su existencia56,

Un último punto que creemosdebeser resaltadoes el hechode que viviera el
periodo de la formación de la historiografiahispanoárabey fueracontemporáneode
esos primeroscronistasandalusíes,cuyas obras serán utilizadas más tarde como
fuenteprimordial. Si se aceptanuestratesis y se deseaencontrarexplicación al
porquéen los fragmentosdel Ajbñr que atribuimosa esteliterato y en los trabajosde
otros historiadoresaparecenunas mismas anécdotas,poemase, incluso, frases

paralelas,se han de tenerpresentedosetapasde su largavida. En la primera formó
partede la cortede ‘Abd al-RabmánII, corte a la que también pertenecianAbd al-
Rahmánb. ‘A bd al-l-lamTd b. Gánim”, generaly ministro dc dicho príncipe, a la vez
que literato y poeta, y el célebreal-Gazál (772-874),que alcanzóla vida de cinco
soberanosomeyas(desdelbn Mu’áwiya a ‘Abd Alláh), se encontrabavinculadoa
nuestroTammámpor fuerteslazosde amistady fue autorde una urÁ7za,que narraba
desde la conquistahasta la entradade ‘Abd al-Rahmán57.En este periodo pudo

“ Al-Mu/rl!, mm ai ‘ar ahí o/-Magrib. cd. al-Abyári y otros, Beirut, ¡955, p. 133.
Dozy reproduceel texto de lhn Dibya en Recherches.II (teiden. 1881). ApéndiceXXXIV. p.

LXXXI-VIII y ofrecesu traduccióny comentarioen pp. 267-78, Sobreesta embajadavéasetambién,al-
Maqqari, 1, 630-1; Lévi-Provén~al,Histoire de L Espagne musul inane (cit. lIEMI. 1. Paris-Leiden. 950.
pp. 244-5; ibid, “Un échangede ambassadesentreCordoueet Bizancio”. en Islam d’Occident. Exudes
d’Histoire Médiévale, Paris, 1948, Pp. 96-8; CE. Dubler, “La crónica arábigo-bizantina de 741”. Al-

Anda/os,XI(1946), 342; Pons,Ensayo, 39-43(n’2)y281-83(n0238).
56 Aunque Pons(Ensayo,p. 47-7,n~ 5>, R. Dozy (Recherches II, 268) y SánchezAlbomoz (Fuentes,

95> no ponenen duda la existenciade esta obra en prosa de lhn ‘Alqama y de la mencionadaempresa
diplomática, Lévi-Proven9al(HEM, 1, 253-4) califica la embajadaa tierrasescandinavasde “fábula
inventadaporel literalo valencianoa partir decpisodiosque tuvieronlugar en elsiglo X”. Pornuestraparte
estamosde acuerdocon Lévi-Provenyalen cuantoa la embajada,pero no desechamosla posibilidaddeque
recogierael rumor de que lbn ‘Alqama hablaescritounacrónicaen prosa.

>~ Sobreeí contenidodcestaory$ñzo,véaseSA, Fuentes,p. 94.
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ademásentraren contactocon ‘Abd al-Malik b. Habib(7902-852-3),historiadormuy
ligado al mencionadoprincipe, al que dedicabaversosy asesorabajurídicamente,y
con sus discípulos,Muhammadb, Waddáh(nacidoen Córdobaen 814) y Yúsuf b.

55
Yahyá al-Magámí(m. 899), así como con otros contemporáneossuyos En una
segundaetapa, cuando ejerció el cargo de ministro bajo los tres últimos emires,
conoceríaen la cortede Muhammad,al historiadorMuhammadb. Músáal-RázT(m.

890) y al literatoy poetaWalTd b. ‘Ábd al-Rabmánb. Gánim,mientrasqueseriaen la
de ‘Abd Alláh dondetrataseal tradicionistaMuhammadb. WalTd.

2.2. Finalmente,y en lo que respectaal último eslabón,podemos suponer la
existenciade descendientesdirectosinteresadospor la culturay la historia aunque,en
estecaso, los biógrafossólo noshablande la hija ya citada. Paralocalizaral posible
autor de la partede ‘Abd al RahmánIII, hemosde volver la miradaa Toledo, a ese
Gálib b. Tammám,asesinadoy crucificadopor los Omeyasy, en concreto,a un hijo
de ‘Abd Alláh b. Tammám b. Gálib, del cual no hay noticias en los diccionarios
biográficosaunquese le suponenieto del anterior, y se sabeque fue padrede dos
ulemastoledanosTammám y Mubammad59.Nos interesaen particularel primero,
llamado Abó Gálib Tammám(917-987), que “destacóen el cultivo de las ciencias,
hastael puntoque fue llamadoaCórdobapor al-l-lakam ll~~Óo, dondetuvo entreotros
discipulosa lbn Ab¡ Zaman?ny a lbn al FaradT,el último de los cualesserátambién
discipulo de lbn al-Qútiyya. Es decir, contamoscon otro tataranietodel primer
Tammám,que vive en la cortecordobesade esepríncipeque pidió se pusieranpor

escrito“las hazañasde laspasadasgeneraciones”y “se renovaseel recuerdode lo que
se iba olvidando Pudo, por lo tanto,encargarsede reunir los apuntesdel archivo
familiar y de completarloscon la redaccióndel reinadode ‘Abd al-RahmánIII.

>~ Sobre ¡os historiadoresdeesteperiodo,véaseP. Chalmenta,Invasión e Islamización,pp. 40-3 y

SánchezAlbornoz. Fuentes,79-96. Curiosamente,el segundo,al estudiarendichaspáginasa los primeros

historiadoresárabes(incluido nuestroTammám),menciona a dos cronistas,autoresrespectivosde dos
fragmentosdel Ajbór: el guerrerocordobésque vivió en la época‘Abd al-RahmánII y otro historiador,
contemporáneodeMuhammad,sin pensarque ambospudieranseríamismapersona.

‘> Cfr. Fierro, “Los mawáli de ‘Abd al Rahmán 1”, AI-Qanfara. XX (1999), p. 85, en la entrada
dedicada a ‘¡‘ammán, b. ‘Alqama, opina que ‘Abd Alláh b. Tammám b. Gálib y sus descendientes
pertenecianadicha familia. teoria queapoyamosplenamente,sobretodo, si tenemosen cuentaque el autor
de la utozo, era nieto de Abmad, b. C,álib b. Tammány tendria un hermanoal que habrian puesto.
siguiendo la costumbreárabe,el nombrede su abuelo,o sea, Tammámb. Gálib b. Tammán,que seriael
padredeeste ‘Abd AI¡áh.

60 Cfr. Mann, M, “Familias de ulemasde ‘loledo”, EOBA V, 244-5.
~‘ Sobre éstasy otras frases relativas a la posturade al-l’Iakam II, véase la reproducciónde las

palabrasdeal-Jutani,en J. Ribera,Historia delos jueces de Córdoba porA!joxan¿ Madrid, 1914, Pp. 3-4,
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3. APUNlES SOBRELOS FRAGMENTOSRESTANTESY CONCLUSIONES

EX ‘U RA 1 DAS

Aprovechamosesta entradaparaofrecer un breve resumende las notas que hemos

tomado sobre el resto de los fragmentose informar de las conclusionesextraídas;
aunquelo hacemosdesdeun nuevoenfoqueque permitapercibir si las observaciones
que se vienenrealizandosobrecadauno de ellos encuentranexplicacióncuandose
parte de la hipótesisde que el 4/tSr fue compuestopor miembrosde la familia de
Tammámb. ‘Alqama.

3.1. Los analesde reinadode ‘Abd al-Rahmfin 1

El segundofragmentoen antiguedades, para nosotros, el estudiadopor Sánchez
Albornozcon el título del presenteepígrafey denominadopor Chalmeta“historia de
los rebeldes”(101.2 —116.13/94-106).Se inicia con la muertede al-Sumayl,concluye
con la del propio soberano“a los treinta y tres añosy tres mesesde su mando”, y
contieneel relato de las sucesivassublevacionesque el príncipeahogóen sangrea lo
largo de su reinado.En lo que respectaa la fechade su puestapor escrito, Sánchez
Albornoz y Chalmetacoincidenal ubicaríapoco despuésde las campañasde ‘Abd al-
Rahmun LI contraMenda(&2&33)tk ftsts.que-compai-t~mos5.pci’ú.sólo.enloque
atañe a la redacciónfinal, por considerarque, básicamente,es obra del autor de la
crónicasirIa.

3.1.1. Seharepetidoqueestefragmentosediferenciaclaramentedel anteriorpor
el tono, el estilo de la redaccióny los contenidos.Para SánchezAlbornoz es “una
sombríay monótonahistoriade cadenasde rebelionesy de cruelescastigos”en la que
“sólo se describen batallas, asesinatos,incendios y saqueos” y “no se registran
anécdotasdevotaso actosde generosidad,ni se localizan fraseselogiosasdel príncipe
o que tratende supiedado talentos literarios”

63
En nuestraopinión, es una crónicarealista,que dibuja el retratode un hombre

6= Sobrelos argumentosdel primero, véase,SA. Ajbúr. ¡sp. 116-131;sobre laopinión de Chalmeta.

veaseart. cit. p, 59.
‘>Cfr.SA,Ajbúnpp. ¡28y líO-II.
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cuyaúnicapreocupaciónes sostenerseen el tronoa cualquierprecio, lo que le impide

entretenersecon las esclavasdel haréno entertulias literarias.Es la historiade la vida
de un monarcacarentede escrúpulosque, una vez conseguidoel poder, decide
olvidarsede los favoresrecibidosde antiguosaliadosy, obsesionadopor asegurarsu
futuro, no dudaen matara todo aquélque,con o sin razón,consideraun enemigoen
potencia. En esta crónica somostestigosde sucesivasrebeliones,aplastadasde la
formamáscruel, y de crímenesinjustos. Si faltan pasajesque permitanesbozaruna
sonrisaes porque se está reflejandoun periodohistórico en el que no hubo cabida
parael divertimentoo las elucubracionesdel espíritu;en el que la ideade sobrevivir
acaparabala mente,sin dejarun espacioparael fervor religioso, la prácticade actos
piadososo el disfrutedeplaceresmundanos.

Tambiénse ha señaladoque el estilo de la redacciónes muy distinto y las
narraciones“no estánaderezadascon anécdotasque sirvan de oasis,ni con detalles
pintorescosy diálogosexpresivos”64.Es cierto que abundanlos relatosen los que,de
maneraescueta,se informa de determinadassublevacionesy del castigorecibido por
los insurrectos,relatosque se inician con un “despuésde rebeló”, formandouna lista
interminable. Pero, de la misma forma, no faltan las narracionesde carácter
anecdóticoy novelesco,que en nadasedistinguende otrasconsignadasen la crónica
siria, y en las que contemplamosescenasde gran fuerza dramáticao escuchamos
diálogosexpuestosen un lenguajevivo y lleno de sensibilidade ingenio.

Entre otras podemosrecordarla rebelión de al-’Alá’ al Yahsub?(101-3/95-7),
que concluyecon el envío en unasalforjasde las cabezasde los rebeldes,las cuales
seránarrojadaspor la nocheen la plaza de Qayrawán;el asesinatode Abñ Sabbáb,

aderezadode expresivaspalabrasy brevespoemasy dondese plasmanlos sucesivos
movimientosy reaccionesde los distintosprotagonistas(106/99); la descripciónde la
campañade Toledo dirigida por Badr y Tammámb. ‘Alqama (104-5/97-8)con la
pormenorizadaexposiciónde los incidentesque sobrevienencuandolos prisioneros
son conducidosa Córdobay las palabrassarcásticasque se lanzan los condenadosa
muerte;la violenta disputaentreHafsb. Maymñn,que defendíala superioridadde los
Masmilda sobre los árabes,y Gálib b. Tammánque, en contestación,le asestóuna
cuchilladaproduciéndolela muerte,“hecho que no desagradóal Emir” (113.11),así
como la consecuenciade este sucesoquecostarátambiénla vida al hermanode la
víctima. Nos referimos a cuando más tardeWahb Alláh b. Maymñn amenazaal
príncipe, que se ha lavadolas manosanteuna afrentahechaa un fiel clienteberéber,

“Cfr., ibid. lO9y 112
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y le dice: “Si los Quray~no salenen nuestradefensa,setentamil espadasse alzarán
en pro de nuestracausa”(115.1-2>. Relatos,éstos y otros, plagadosde detallesque
sólo han podido ser conocidospor un testigo presencial,o por alguienque vivía en
contactomuy directocon los protagonistas65.

Los estudiosrealizadosen torno al lenguaje revelan la presenciade vocesy
expresioneslocalizadasen el fragmentoanteriory de otrasque empiezana utilizarse
aqui y se repiten en páginasposteriorescomo si hubieranintervenido dos manos,
aspectoen el que no nosdetenemospor habersido analizadoen profundidaden otro
artículo66. Únicamentecomentaremosun detalle destacadopor SánchezAlbornoz
(115); el de distinguirsede la crónicade las guerrasciviles por carecerde narraciones
introducidapor un “me contó”, ausenciaque a nosotrosno nos ha sorprendido,
porqueno estamosante una“historia” que intentaser lo más completaposible, sino
antenotasrelativasa hechosque el autor conocemejor que nadie. Si en la “crónica
siria” se ha visto precisadoa acudira compañerosparapoderinformar de la vida de
‘Abd al-Rahmánantesde entraren la Peninsula,o paraexplicar actosy reproducir
conversacuonesde los omeyasen las que no ha participado; ahora y. si nuestra
hipótesis es correcta, como ministro y qaid no necesita preguntar a ningún
“narrador”paraconocerlo sucedidoen palacioo en un determinadoconflicto bélico.

Finalmente,caracteristicaparticularde estecuerpoes la no localizaciónde fecha
alguna, aunquese señalael dia en que ocurrió un determinadosucesoe incluso,en
una narración, se precisan los movimientos del príncipe en diversos días de la

(‘7

semana -

32.2. En lo querespectaa la. personalidaddc qa autor,.Sánchez.Alborn.oz6tcree
ver en estaspáginas“la pluma de un guerrero”,pero no, como pensabaRibera, “la

~ (:omo muestra podemosseñalardos detalles:en el relato de AbC Sahbáh.el hecho de indicar

(¡06.4>que el principe,alser amenazadopor el yemeni“llamó a unaesclavanegra,natural deMedina,que
erala quecuidabade su barény teniaa su cargo la educacióndelasesclavas”,informaciónquesólo seria
conocidapor los quevivian en palacio;enelrelativo al alzamientode Yahyáb. Vazid, la indicacióndeque,

en ese momento el principe “estaba divirtiéndoseen una caceria y Badr le envia un correo para
comunicárselo(110.1-2).

1k Nosrelerimosalcitadoennota5.
‘~ Se trata de la sublevación de Rumáhis b. ‘AUd al-Axis al-Kináni (112/103>, gobernadorde

Algeciras.dondeseindica que la conspiraciónse tramóun lunes,llegó la noticiaal emir el viernes,se puso

en marchael sábadoy, el miércoles,cuandohabianpasado diez dias, se presen¡aronanteel rebeldelas
tropasgubemamentales,añadiendoel curiosodetallequede queal-Kináni se encontrabaen ase momento
enel bañoy seacababadeuntarcon unapastadepilatoria.

5K Cfr. respeetivamenie.SA. Ajbñr, pp. 112. lIS. It) y 1 ¡ ¡
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del mismoguerreroquray=ide la crónicade las guerrasciviles”; porqueestesegundo
no pronuncia“ni unapalabraque descubrasu devociónpor los omeyas”,añadiendo
que es,además,un hombre insensiblea la muerteo al dolor y al queno le merecen
simpatíalos rebeldes.Si bien coincidimosconél enapoyarque fue un guerreroy que
en nada se parece “al alfaquí o alfaquíes autores de la historia de los emires
cordobeses”, discrepamos básicamente en lo que respecta al resto de sus
apreciaciones.

Paranosotros, su autor es un hombrede edadavanzada,desilusionadopor el
comportamientode esemonarcaal que ha prestadosu apoyo, de eseser cruel e
injusto, que basasu poder en el terror. Sus sentimientosse traslucena lo largo de
todo el fragmentoy son,claramente,depesary rabia. No olvidemosque se inicia con
la muertede al-Sumayl,de la que no parecequererhablar, como si le embargarael
dolor al pensaren ello, relatoque terminacon unaspalabrasmuy sentidas:“su hijo
Muhammadquedósólo y desamparadoen la tierra”69. Si, como sospechamos,es el
autor de las guerrasciviles, éste ha tenido que sentirseafectadoal ver cómo son
aniquiladosuno tras otro susantiguoscompañerosyemeniesy beréberesquejunto a
él lucharonpor la causadel principe y que ahorareciben la muertecomo pago; al
constatarque buscadisculpas para asesinaral-Sumayl, a pesar de que una vez
firmada la pazle ha sido fiel y se hanegadoa secundara Yúsuf; que mandamatara
los yemeniessevillanosque permanecena su lado, cuandotiene lugar la sublevación
de otroscontríbulos(109.1);que faltaa su palabracon Abñ Sabbába quién engañay
mata,acciónque muevea ‘Abd Alláh b. Jálid,que habíaactuadode intermediario,a
renunciara su empleo(105.16-106.I);que se comportacruel e injustamentecon los
beréberes,a los cualesordenapasara cuchillo,a pesardehabercumplidosu promesa
de emprenderla huida en mitad del combate,arrastrandoal restode las tropaspara
conseguir,de esaforma, que el príncipealcancela victoria (108.11).Desdeluego el
tono de estapartees muy distinto porque las circunstanciaslo exigen, pero eso no
significaque el cronistaseaotro o carezcade sentimientos,sinotodolo contrario.Ese
hombrejoven y lleno de vitalidad, que escribe la historia de su grupo y que se siente
ilusionadocon la ideadequesusesfuerzospermitanconstruirun mundomejor, seha
convertidoen un sertriste y temerosoque mira al futuro sin esperanzas.

Por otro lado si, como dice SánchezAlbornoz (110-II), su autor “no acertóa
destacarla figura magníficade ‘Abd al-Rahm~n”ni “a comprenderla transcendencia

69 Reproducimosaqui la traducciónelegidapor Lafuente(95) para laexpresiónbaqiyahñribanj’i-l-

ard(l0l4),al aplicarseelparticipioavagabundosoapersonasquemarchanpor la vidasin rwnbo.
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de sus actos y cuánto le debió el Islam español”, es precisamenteporque,al ser
testigode los sucesosque narray sentirseafectadopor ellos, el dolor le ha impedido
juzgarloscon objetividad o adquirir una visión de futuro. Sólo un cronista que
escribedesdela lejaníapuedeanalizarfriamentelos hechoshistóricosy calibrarhasta
qué puntolos resultadosalcanzadoscompensano disculpanlos mediosutilizados.

Parael mismo erudito,su autorvivió en tiemposde ‘Abd al-RabmánII, tuvo en
susmanos la crónicade las guerrasciviles y gozó de la amistadde ‘Abd al-Rahmán
b. ‘Abd al-Ijamid b. Gánim”, ministro de dicho príncipe. La primeraafirmación la
apoyaen diversosargumentospero, sobre todo, en la anécdotade al-SadVurT(84-
5/82-3) incrustadaen la historiade las guerrasciviles,anécdotaqueconcluyecon las
siguientesfrases: “cuando envejecíael turbante-quehabíaservidocomo banderaa
lbn Mu’áwiya- se cubríanlos viejos trozoscon un turbantenuevo”, “costumbreque
continuó todo el tiempo de Hi~ám, al-l-lakam y ‘Abd al-Rahmán JI, hasta las
campañasde Mérida”, momentoen que “Abd al-Rabmánb. Gánim y al lskandar¡los
desatarony arrojaron”.La segunda,la sustentaen el convencimientode quea él, y no
al compilador, debe atribuirse la paternidaddel pasajerelativo a las circunstancias
bajo las cualeslbn Mu’áwiya entrególa esclavallamadaKiltám a ‘Abd al-HamTd b.
Gánim (100/94)70,pasajelocalizadotambién en el fragmentoanterior. La tercera,en
las continuas referenciasal citado ministro y, de modo especial,a su padre,por
considerarque sólo un hombrevinculado por fuertes lazos de afecto a los Banó
Gánim hapodidoincluir en estos analesdosalusiones—en el relato de la compradel
esclavoBázi’ (l09/l0I)~’ y en el de la sublevaciónde al-YazTdT (1 l0/l0l)~~- a un
personaje como lAbdahHnmTdtGánitwqneno destacéen la escenapolítica de su
tiempo.

En la misma líneahemos de preguntarnospor qué en esta partey en la anterior

se nombra tan a menudo a Tammámb. ‘Alqama e, incluso, qué sentidotiene el
mencionarla disputade su hijo GAlib b. Tammámcon Uafs b. Maymfin al hablarde
la sublevaciónde lbn al-’Arabi, disputa que a muy pocos podia interesar y es

silenciadapor otroscronistas.

‘~ Cfr, SA, A/bar, 119-20, 25-6. y. en particular. 127-8. Prenieasoteoria. defendemosquesólo ha

interpoladolaóltima frase“que fue la madrede ‘Abd al-Rabmánb. ‘Abd al-Ijamid b. (3ánim” (100.4-5).
SI Ct’r, el párrafoque siguea la noticiade que “fue nombradooficial de la guardianegra”,dondese

añade:“la Única quehabiaentonces,porqueno se conocialaque hoy exis¡c, que fueestablecidaporel emir
al-Hakam;y aunquebabiainfanteriay caballeria;éstasehallababajo el mandodel generalde la iníhoteria
‘Abd al-Hamrdb. C~nim, sin distincióndecaballerosni guardiascomohay ahora”t109. 5-8).

‘~ En ella seindica que el soberanollamó a ‘Abd al-llamid b. Gánim. efe dela infanteriay ¡e dijo:
vete y prendeal rebelde‘t’ahyá b. ‘s’azR]” (110.4-5>.
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3.1.3. Fn suma,estamosante apuntesdel creadorde la “historia de las guerras
civiles”, pero redactadosen un periodo posterior. Es posible que en un momento
dado,quizátras la muertede al-Sumayl,el dolor le moviera a ponerpunto final a la
“crónica siria”. Sin embargo, como hombreamantede la historia, y que gustaba
narrartradicionesy contestarcon precisióna preguntassobreesoshechosque había
presenciado,decidió,antesdeque su memoriafallara, reunirnotasquele sirvierande
memorándum. Por un lado prepararíaesa larga lista de sublevacionescon los
nombresde sus protagonistas;por otro, describiría con todo detalle sucesosque
habían llamado su atención. Naturalmente,como “narrador”, ofrecería versiones
distintas en función de la audienciay sólo dentrodel circulo familiar o de amigos
íntimos contaríaesahistoriaquereflejabaen suspapeles.

Ahorabien,el fragmento,tal y como ha llegadoa nosotros,no puededecirseque
seapor enteroobrasuya.No dudamosdeque sutataranieto,Tammámb. ‘Amir fue el
responsabletanto de la redaccióndefinitiva de este cuerpoy del anteriorcomo de
esas interpolacionesque se atribuyen a un contemporáneode ‘Abd al-Rabmán11,
tesisen consonanciacon las mencionadasobservacionesde SánchezAlbomoz y a las
que se puedensumarotros argumentos.

No se ha de olvidar que formó partede la corte de ‘Abd al-RahmánII, donde
continuaríala amistadentabladapor su antecesorcon los Banil Gánim,y que escribió
una célebrecrónicaen verso,cuyos contenidoscoincidencon los consignadosen el

título del Anónimo; ademásde considerarseredactadapor las mismas fechasque
SánchezAlbornoz y Chalmeta73atribuyen a estos “anales de ‘Abd al-Rabmán1”.
Asimismo, resultanaturalque,comopoeta,fuerael responsablede los muchosversos
que se incluyen a partirde señalarsela muertedel primer soberanoomeyaandalusí.

Finalmente,si nuestrahipótesises correcta,Tammámb. ‘Amir, al copiar los
papelesde su antepasado,haría los cambios precisospara evitar se supiera la
procedenciade estastradiciones,no precisamentepro-omeyas.Es posible queen una
primera redacciónsustituyerarelatosen primera personapor un “dijo Tammám”,
paramás tardesuprimir dicho nombre,hechoque nosha sido sugeridoal constatarla
presencia,únicamenteen“la crónicasiria”, de un extrañoqc2la aislado,que no parece
tenercabidaen el texto, al no señalarsepreviamentenombrealgunoque dé a conocer

“ Chalmeta(art. cit., PP. 54. 59> piensaque tantoestacrónicacomolasdos anterioresseescribieron
porla mismaépoca,esdecir,haciael 835, pocodespuésdelascampañasde Mérida, tesisquecompartimos
poratribuira Tammámb. ‘Amir laredacciónfinal delos tres fragmentos.
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al personajeque estáhablando74.Asimismo,noshemospreguntadopor el sentidode
una curiosafrase “Aquí se vuelvea una parte de la historia de ‘Abd al-Rahmán,la
relativa a lo que nos trajo al cerco de al-Sumayl,con el propósitode presentarel
relato en orden” (67/70), fraseque se le pudo haber escapado,al tratar de hacerlos
cambiosnecesariosparaocultaral verdaderoautor, y frasesugeridorade que,en los
papelesoriginales,ésteseñalaba,de acuerdocon la realidadhistórica,haberformado

partede las tropasque salieronen auxilio de al-Sumayl.

3.2. Crónica de la Conquistay desuswalíeshastael 740

Una terceracrónica es la que narra la historia de la conquistade al-Andalusy el
periodode los gobernadoresqueprecedierona ‘Abd al Malik b. Qatan(2.l-30.l0/16-
42), concluyendojusto antesde indicarse la salida de Kul[ñm. ParaChalmeta se
redactó,posiblemente,en las mismasfechasque los dos fragmentossiguientes,o sea,
hacia el 835. ParaSánchezAlbornoz es obradel compiladory a la vez autor de “las
noticiassobreel reinadode Abd al-RabmánIII” y, por lo tanto,de un alfaquí y noble
qura$i que escribeen el primer tercio del siglo Xl. Paranosotroses una crónica

basadaúnicamente en tradicionesorales, a la que se dio forma definitiva hacia
mediadosdel siglo IX, despuésde subir al trono Muhammad,tesisque basamosen el
análisisdesuterminología.

En este sentido hemos de señalar que, a las observacionesrealizadaspor
SánchezAlbornoz sobreel uso, en esta parte y no en las dos posteriores,de los
vocablos Granaday Malaga, podemos añadir las conclusionesexpuestasen dos
trabajossobrela expresiónlos “mawáli”75, muyutilizada por lbn al-Qotiyya.En ellos
mostramosque empiezaa emplearsea partir de la muertede ‘Abd al-RalmánII para
definir a un grupo social integradopor los considerados“parientes”de los omeyas,y
del que formanpartetanto los llamadosBanñ Umayyaen la crónicasiria del VIII y
susdescendientes,como los que han establecidolazosde clientelacon los soberanos
a partir de ‘Abd al-Rabmán1. El hechode que el único testimonioconsignadoen el
AjbSr (6.14) se localice en estaspáginasrevela,a nuestroentender,la imposibilidad

de habersidoredactadasantesde la fechaseñalada.Por otro lado,se hade destacarla

“ El primer qala aparecetras anunciarselavuelta al hadTj de la entradade Ba19(37.11); el óltimo.

pocoantesdeconcluir el fragmento(98.12), Su presenciasecaptacon claridaden laed, deal-Abyar¡ (¡sp.
57-92>.porhaberseseparadoenellalos diversospárrafosy localizarseal comienzodeellos.

“ Cfr. D. Oliver, art. cit. Sobreestenombre tenemosen prensaun segundoarticulo mucho más
extensocon el titulo: “Sobre elsignificadodemawlá dentrode lahistoriadeal-Andalus”,
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apariciónde unaextrañafraseacreditativade que se escribiódespuésde ponerseen
limpio el siguiente fragmento. Apareceen el relato de ‘Abd al-Malik b. Qa~an
cuandose dice que quedódueñode al-Andalushastala entradade Bal9. momentoen
que se agrega“ya hemos descrito la causade su entradaen historiasque vendrán

76
despuésde esto”

3.2.1. Estamos ante una crónica muy diferente a las examinadascon
anterioridad.En ella se reúnendatos,noticiasy anécdotasrecogidasde narradoresde
etapasdiversasy de distintaeducación,sin señalarseen ningúnmomentode quién o
dedondesetoman.

En lo que respectaa su contenidoésteha de calificarsede muy irregular. Unas
vecesse describede maneraconcisauna seriede hechoso se mencionael nombrede
determinadosgobernadores,sin agregarinformaciónalgunasobresucesosacaecidos
bajo su mandato; en otras ocasionesse ofrecen narracionescon todo tipo de
pormenoresy acompañadasde diálogosy curiosasanécdotas77.Dentro de estas
últimas,únicamentediremosunaspalabrasde la que cuentala recepciónen la que el
gobernadorde lfriqiya ‘Ubayd Alláh b. al-ljabháb recibe a ‘Uqba al Salúlí, por
mencionarlaRiberay SánchezAlbornoz como pruebade la ascendenciaquray~Tdel
redactor, cuando nosotrospensamosque refleja todo lo contrario. El estudioque
hemosrealizadosobreella78 nosha llevado a apoyarque su autor tratade denunciar
comportamientosde los soberanosy de sus mawal¡ omeyas,y que lbn al-Qñ~iyya,
molestopor suscontenido,decidió contestarleen el relatode Artobas79.

76 Cfr. 29.7-8: qad wasafnñ sobaba dujñlu-hi fi aLsadil ta ‘it ba ‘da liada. No podemosaceptarla

traducciónde Lafuente(4 1): “mas adelantereferiremos la causade su venida, segúnla tradición que se
insertarádespués”porque supondriael estaranteel Único ejemplode esta obra del uso del perfectocon
valor de futuro, ademásde no hacerloenunafraseidénticaincluidapoco después(31.14), referentea que
“ha explicado”(qadwa.safnñ)lacausadelarebeliónde Maysara.lo quesi ha hechoantes,en28.12-5.

“No creemosnecesariodetenernosa hablarde suscontenidos,ampliamenteestudiadospor Sánchez
Albornoz enla ob. cii.. tanto enelcapitulodedicadoaestefragmentocomoen aquellosdondeinvestigasus
fuentes.

‘ Cfr. Oliver, D., “Unanuevainterpretación...”,p. ¡46, noto 9.
“ En la anécdotadel Ajbar (25-27/36-37),el gobemadorsientaen el tronoa “un beduino”, estando

presenteslos Quray~y los árabes,lo que molestaa sushijos, “que eranunosorgullosos”, y pronunciaun
interesantisimodiscursocontralos omeyas. Si esacertadanuestrasospecha,esterelato llegó a oidosdelbn
al-QO¶iyyay ello hizo que,como mawñlisesintieraatacadoy decidiera,enel relato deArtobás(38-40/29-
31), sentaraun mawlñ en el trono“estandopresentestosjefes de los ma,vciItydelos árabes”,paradespués
contestara al-Sumayl,que en estecasoesel que critica su postura,a travésdeotro discursoque tampoco

tienedesperdicio.
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Coincidimos con SánchezAlbornoz en creerque en esta partehay “una larga
serie de errores, ignorancias, contradicciones y olvidos” (47), pero no en
considerarlos“pruebade su modernidad”(49). A nuestroentender,si hubierasido
redactada,como él piensa,a comienzosdel Xl y a partir de crónicasconocidas,no
tendríansentidotodosesosdefectos,porquehabríaresultadofácil copiarde ellas,por
ejemplo, la lista completade los gobernadores,o presentarsobrediversos hechos
informaciónpuntual y no datosvagose imprecisos.

Si volvemossobreel lenguajey noscentramosde maneraparalelaen el estilode
la redacción,podemos informar que, en este fragmento se registranexpresiones
localizadasen la crónica siria y en los analesde ‘Abd al-RahmánIta, y vocablos

exclusivosasí comootros que sólovolverána consignarsea partir de las estampasde
los emiresomeyas8~. En cuantoa la estructurase sigue el mismo esquemaque en la
crónicasiria, es decir, se incluyen avisosde que se cortael relato paraenlazarcon
otro precedente(29.9) o con el propósito de recordarque más tardese referirá el
sucesoal que seacabadealudir (28. 1 1).

3.2.2. Resultamuy difícil concretarla personalidaddel autor o autoresde este
cuerpo.Primero,porquese ha fraguadoa partir de tradicionesoralesquehan podido
ser tomadasde narradoresde etapashistóricasdiversasy, a la vez, ser reproducidas
literalmente o redactadasen un lenguaje distinto al escuchado.Segundo,porqueel
análisis de la terminología y del estilo de la redacción, caracterizadopor su
írregularidad, sólo autoriza a extraer conclusionesrelativas al responsablede la
redacciónfinal, perono a destacarel momentoen que los diversosrelatosfueron por
primera vez puestos por escrito. De todas formas, el análisis de su contenidohace
visible que no estamosantela recogidasistemáticade los principalesajbar sino de
esashistorias que, por motivos diversos,han acaparadola atención de un grupo
familiarcon gustosmuy particulares.

3.2.3. Al tratar de precisarcuál es la aportaciónexactade cada uno de los dos
“Tammám b. ‘Alqama” que pudieron participar en este fragmento nos vemos
obligadosa movernosen el terrenode las hipótesis.Es lógico que el másantiguo,el

~‘ Si bien no nos detenemosen este aspecio,al habersido examinado de maneradetalladaen el

articulo citado. indicaremos,como ejemplo,el frecuenteempleode yuqñlo ‘se dice’ para introducir una
segundaversióno completarla historia con un nuevodato, oso queserepite en lacrónicasiria y cuyosdos
óltimus testimoniocorrespondenalos analesde ‘AM al Rahmán1.

~‘ Dentro de los primero podemoscitar el vocablo los mawdli; como propio de los segundos,la
expresiónbu/ciyaanna, que abreestaobra y no volveráarepetirsehastael fragmentode lasestampasdelos
emires,
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que entró en al-Andaluscon Bal9, se interesarapor el pasadode las tierrasdonde
vino a establecersey, tras preguntara los baladíescon los que convivía sobre la
historiadela conquistay de susgobernadores,tomasenotasque su sucesorutilizaría,
aunque,de serasí, éstasseríanordenadasy retocadas.Una segundaposibilidad es
que fueseel autorde la ur9ñzael que,quizá, comopasoprevio a la composiciónde
su poema, reuniera información sobre el primer periodo, pero de nuevo no
encontramosdatosque permitan conocersi todaso partede las noticias le han sido
transmitidasdentro del círculo familiar o si las tomó de narradoresde oficio, de
cortesanose inclusode cronistasde sutiempo.

3. 3. Estampasde los emiresomeyas

Una cuartacrónicaes la relativa a la historia de los emiresomeyas.Según Sánchez
Albornozy Chalmeta,se inicia con los poemasy anécdotassobre ‘Abd al-Rahmán1
(116.14/106),consignadostras indicarse su muerte; se continúa con el reinado de
Hi~ám (120.4/109) y concluye al cerrarseel capítulo correspondientea ‘Abd Alláh
(153.10/133)o, segúnotros,a ‘Abd al-RahmanIII (165.9/142)8=.Parael primerofue
escritahacia el año 900, por un alfaquí, devotoy cortesano,que conocióla épocade
los emiresMuhammad,al-Mundir y ‘Abd al-Alláh; para Chalmeta,hacia el 940 o
bien en el reinado de al-klakam53; y para Ribera fue redactada,al igual que la
siguiente,“en los mejorestiemposdel califato omeya, los de ‘Abd al-RabmánIii”.
En cuantoa nuestraopinión, hemoscreídodistinguirdentrode ella dospartes,ambas

del mismo autor; la primera (116.14-141.13),concebidacomo continuaciónde la
historia de lbn Mu’áwiya, se extenderíahasta‘Abd al-Rahmán11, inclusive; la última
(141.14-151. lO), escritaen fechaposterior,corresponderíaa notastomadasa lo largo
del reinadode los tresúltimos emires.

3.3.1. Este fragmento se aparta claramentede los anteriores en cuanto a
contenidos,formay lenguaje,lo que hacepensarque todo él sedebea un literato que
no copianotas de otros o recogetradicionesorales, sino que redactaa tenorde su
estilo,utilizando las palabrasy frasesque de formanaturalsalende su pluma.

82 ParaRibera,éstey el siguienteforman un sólo cuerpo;paraSánchezAlbornoz son obra de autores

distintos; frentea ellos, Chalmetaduda entreambasopciones:en art. cit. p. 59, dice, al hablarde las
estampasde los emires:“quizá habriadedesglosarlo referentea ‘AM al-Rahman¡II”.

‘~ Chalmeta,en ibid, PP. 54. 59. atribuyeesto parteal compiladorque, piensa,escribíaenel reinado

de al-ljakam¡1(961-76). Sin embargo,en suobra Invasióneislamización(Madrid, 994.p. 50)señalaque
el 4/bar Majmi7 ‘a fuepuestopor escritohaciael328/940).
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Si comenzamospor los contenidosvemosque no es una historia propiamente
dicha en la que se transmitan,de maneracronológicay ordenada,los principales
acontecimientosdel gobiernode sucesivosmonarcas.Es una crónica cortesanaque
reúne, como representativode la vida de cada emir, anécdotasde procedencia
variada,escenaspalatinaso callejerasdescritaspor testigosoculareso por el mismo
autor, a la vez que en ella se reproducencartas,diálogos y poemas,y se ofreceun
retrato más o menosdetalladode los soberanos,en el que se destacasu piedad, sus
dotesliterarias,suscualidadese inclusosusdefectos.El interésdel autorse centraen
las personasque viven en la corte o que,por diferentesmotivos,entranen contacto
con los príncipes; ello explica que las mujeres, ausentesen los dos fragmentos
anteriores,jueguenaquí un papelimportante.No sucedelo mismo con los conflictos
armadosque,si bien abundaroncii dichaépoca,no llaman la atencióndel compositor.
Las alusionesa levantamientosforman parte de anécdotas,sirven para introducir un
poemao son instrumentoque permiteresaltarla generosidad,inteligencia, astuciao
valordel príncipe.Es comosi el autor, frente al del fragmentoanterior,no sesintiera
afectadopor el derramamientode sangre,pero si impresionadopor las acciones
heroicas,aunqueseanprotagonizadaspor rebeldes,quizáporquees un cortesanono
dispuestoa entregarsuvida por causaalguna54.

En lo que atañeal lenguaje son claras las diferenciascon el propio de los
fragmentosanteriores.Como ejemplopodemosaludir a la terminología introductora

55de anécdotaso relatos. Si en los precedentesla palabrahadt¡ se repitedoce veces
aquí es sustituidapor ajbSr86, y no vuelven a aparecerexpresionesdel tipo hudfttu
(37.3) kñna yu¿zadd/fu(72.14) o qala al-tnubaddi¡ (77.14); ahora nos encontramos
con haká naqala-l-ajbSr(135.13)ohaká Fulánun (120.11, 131.6-7),a la vez que se
utilizan nuevos verbos en las expresionesimpersonales“se cuenta, se narra de
Fulano”: dukira atino (105.15; 124. 15); dukira ‘an (120.12, 121.2, 141.15):huk/ya
an(126.4, 135.ll)y¿iuk{yam/n,(130.13).

El estudiode la terminologíaempleadapermitesumardosnuevasobservaciones.
Esta parte, frente a las anteriores,carece de versiones divergentes,y contiene

04 No olvidemos que atribuye ¡a revolución del arrabal a “los más valientesdel ejército de al-

Uakam”(130.14);quecuentacon orgullo cómo“uno de¡os valienles”de las Iropasde lbn Hafs0n lanzó su
espadacontrala estatuadela puertade Córdoba(1517>;oque transparentasu admiraciónpor eseprineipe
que,en la mitad de la pelea,tiene la sangrefria de pedir la algalia y el almizcle para ¡serfumarse,porque
deseaque,una vezmuerto,su cabezasedistingadel resto(131.4-5>.

KS Cfr. 29.8.9;37.11;50,10,Sl. ¡ 54,6(2veces);56,3; 67,1.15.85,14,100.15.
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locucionesindicativas de que el autor ha elegido un determinadojabar. o está
reproduciendouno de los varios poemas,cartas,etc., de un príncipe o de otro
personaje87.Mayor interéstieneseñalarla existenciadefrasesacreditativasde que el
compositorhatomadoel relatodirectamentede un contemporáneosuyopor seréstas
las que permiten fechar el fragmento, lo que sucede en dos ocasiones,que
correspondena: “decía ‘Utmán b. al Mutanná”(133.10), preceptor(muerto en 886)
de los hijos de ‘Abd al-Ral~mán II y de los de Mubammadt8; y “nos contó
Muhammadb. WalTd” (147.2), célebretradicionista,que pertenecióal círculo del
emir ‘Abd Alláh y fallecióen 92l~~.

Otra particularidad es la de no estarestructuradade manerahomogénea.Las
narracionesdedicadasa Hi~ám, al-Hakam 1, ‘Abd al-RahmánII y Mubammad se
inician con la frase: “y era el emir.., hijo de ...“ seguidade una breve descripciónde
sus virtudes (bondadoso,generoso,honrado, valiente, hombreesforzado,erudito,
liberal, etc.)90, mientras que las de al-Mun4ir y de ‘Abd Alláh semejan ser
complementode la historia relativaa suantecesorMubammad.Los relatosde ambos
sonmuy brevesy se abre,el primero, señalandoque estabaen la guerrade la cora de
Rayyacuandoconocióla muertede supadrey, el segundo,con la indicación de que
‘Abd Alláh, eí mismo día en que falleció al-Mun4ir y se hizo cargo del poder,se
encontrabasitiando a lbn Uafsñny fue abandonadopor sustropas al divulgarsela
noticia. Dicha irregularidad nos lleva a preguntamossi su autor no iniciaría la
redacciónde este cuartocuerpocon el propósitode sumara la historia de ‘Abd al-
Rahmán1 solamentela de sus tres inmediatossucesores,Hi~ám, al-Hakam1 y ‘Abd

al-RahmánII, y fue más tardecuandodecidiótomarnotassobreel restode los emires
omeyascon el pensamientode ampliar su crónica.Suposiciónque, de seracertada,
obligaríaa dividir “las estampasde los emires” en dossecciones,la segundade las
cualesseríacopiaday concluidapor el último redactor.La ideade que estahistoria
forma partede un proyectoinacabadopodríaexplicar el anunciode un relatoque no

‘~ Enel articulo citadoen noto 5 realizamosun estudiodetalladode todasestaslocucionesque suelen

iniciarsecon un >4,0 mi,,,
“Cfr. al-Faradi,n0 1178y SA,Ajbar,143-4.
“Cfr. lbn al-Abbár,Takmila,n0 322 ‘y al-Dabbi, n0 294.
‘~‘ Véasesucesivamente120.4. 124.10,135. 8, 141. ¡4, dondeencontramos:wa kána-l-amír ... b.

(más bayran,5a95 ‘an, ¿¡altman. ‘afilan, 9asvddan, mugaffaranfl hurúbi-bt hasana-l-adab, etc.>.
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se registraSl,o el hechode que. si bien, en la historia de ‘Abd al-Ralimán II, tras

citarse por primeravez su nombre, se añade:rabima-huA11db, pruebade que había
muerto,no sedael mismo tratamientoa Muhammad,a pesarde se inicia siguiendoel
esquemade la anterior. Por otro lado, al alabarlos escritosy poesíasde ‘Abd Alláh
viene a decir que ningunode “sus predecesores”le igualó (152.2-3),no incluyendo
alusiónalgunaa sus“sucesores”como más tardeharáel cronistade ‘Abd al-Ralymán
III (156.6).

3.3.2. En lo que respecta a su autor no hay duda de que estamos ante un hombre
de temperamento,educacióny aficionesmuy distintasa las del compositorde los dos
fragmentosprecedentes.ParaSánchez Albornoz es un alfaquí, un cortesano,un
aduladorde principesy un apasionadopor la buenapoesía,“que escribede primera
mano y no a cierta distanciade los sucesos”(140). Paranosotroses un literato y
poetaque vive en la cortey que, ansiosode no perdersu statussocial,no duda en
alabar a los monarcas y en plegarse a sus deseos. Por otro lado coincidimos
plenamentecon el mencionadoerudito cuando insiste en destacar,basándoseen
múltiples argumentos,la indiscutible amistad con Walid b. ‘Abd al-Rahmán b.

— - 92Ganím
3.3.3. En suma, el perfil que se viene trazando del autor de este fragmento encaja

perfectamentecon la figurade Tammámb. ‘Amir, literato, historiadory poeta, a la
vez que ministro de Muhammad,al-Mun4ir y ‘Abd Alláh. Suposición en la cortele
permitiría describir esasescenasque, se piensa,el autor contempló,o reproducir

palabrasy escritosque sólo un testigo presencialo un amigo de los protagonistas
podíaconocer.Por otro lado resultanatural que, en las reunionespalatinas,gustara
narraranécdotasde los soberanosa los que había tratadoy memorizar,para luego
tomarnotay repetir, aquellosrelatosque otros contertuliossacabana colación, lo que
explicaríala presenciaen estapartede narracionesy anécdotasconsignadasen otras
crónicashispanoárabespues,no olvidemosque el primerode la sagade los Rází(m.
890) tambiénformó partede la cortede Mu~ammady quecontemporáneossuyosson
conocidoshistoriadorescomo ‘Abd al-Malik b. tlabib. Finalmente, todas esas
afirmacionessobre los vínculos de afecto que le unían a los Sano Gánim han de

Si El autor, al hablarde lapoesiarecitadaporHá~im enel funeral deMubammady que molestóa al

Mun4ir, por creersealudido, añade:“mando que le prendieseny despuésle mató. segón se cuenta
ampliamenteenotrolugar” (149-50>.cosaqueno sucedeyaqueen el A/bñrno sele vuelveamencionar.

92 SA, Ajbar, p. 146-7.Sobrereferenciasa estepersonajeenel A,/hár Ma9mii’o. véase.pp. 144/126-7;

148/119, donde respectivamente reproducesuspalabrasen defensade l-Játim y el sextode unacarta suya
dirigidaal soberano,
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considerarselógicas cuando sabemos93que tanto ‘Abd al-Ral~máncomo su hijo
Walid fueron también literatos y poetasy que el segundodesempeñó,al igual que
Tammám,el cargode ministro bajo Mubammad.

3.4. Noticiassobreel reinadode ‘Abd al-RahmanIII

Riberaconsideróque la historia del reinadode ‘Abd al-RabmánIII (151.ll-165.7/
133-142) formaba un sólo cuerno con la de sus predecesores,tesis comúnmente
admitida aunquela rebatió SánchezAlbornoz, esgrimiendo,entreotros argumentos,
la existenciade discrepanciasen cuantoal estiloy a la personalidadde susautoresasí
como la imposibilidad de que un mismo cronistatratasea uno de los alarifesde al-
Hakam, y a la vez hubierasido testigode la muertede ‘Abd al-Rabmánííí94. Según
su opinión, el redactorde estosúltimos folios era el compiladory escribíaen los días
de las revolucionescordobesas,es decir, a comienzosdel Xl. Nosotroscoincidimos
en apoyarque estamosanteun personajediferente,perono en lo que respectaa su
labor recopiladorani a la fechade redacción.Esta última la ubicamosen el periodo

de al-l-lakam 11; primero, por considerarimprobableque un cronistadel Xl o de
tiemposposterioresno haganinguna alusión a sucesosde importanciacapital que
tuvieron lugar tras la muertedel primer califa omeya;segundo,porqueno es posible
fijar una data anterior, cuandose dice que el reinadode ‘Abd al-Rahmán111 duró
cincuenta años, palabrasque sólo puedensalir de labios de alguien que escribe
despuésde sumuerte.

En lo que atañeal otro punto, no creemosfuera el responsablede esasmuchas
frasesy breves párrafosque, perteneciendoa los tres primeros fragmentos,suelen

9$recibir el calificativode “interpolaciones”y atribuirseal redactorde la última parte
Sin embargono desechamosla posibilidadde que a él se debierala introducciónde
las fechas y de esa frase que ha despertadoel interés de los estudiosospor
considerarlaclave para conocerla épocade su redacciónfinal. Nos referimos a la
localizadaen el relatodel gobiernode al-Samhdonde,tras indicarsela intencióndel

califa ‘Umar de hacersalir a la gentede al-Andaluspor lo muy alejadasque estaban
de (los países)musulmanes,seañade(23.13):“y ojalá Dios le hubierapermitidovivir
para hacerloporqueel destino les deparaun fin desastroso,a no serque Dios se

“Cfr. respectivamenteIbnal-Abbár Hulla, cd. Dozy, pp. 89 y 95.
‘~ Reunimosaqui.aunqueno literalmente,algunasfrasessuyasdelaspp. 154-5.
~‘ Para nosotros, algunas son simples explicacionesdel primer Tammám; otras, como venimos

repitiendo,añadidosde sutataranieto,enun descodeactualizardatosofrecidospor suantepasado.
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apiadede ellos”, fraseque seacoplamuy bienal carácterde estecronistay fraseque,
curiosamente,repite lbn l-layyán con las mismaspalabras,pero agregando“con los

96infieles” -

3.4.1. El examen comparativo de estos últimos folios con las páginas
precedentespermitecaptar clarasdiferenciaen cuantoal estilo de la narracióny al
tipo de relatosque incluye,sobretodo cuandonos fijamos en la primerapartecuya
estructuraes bastanteextrañay en nadase asemejaala de las anteriores.Se inicia con
un brevísimo esbozode las actuacionesdel califa paradetenerserepentinamente,al
hablarde la toma del castillo de lbn lylaftn, y anunciarla próxima llegadade dos
sucesivascatástrofes.Después,va a ofrecerde nuevo una visión de conjunto de lo
que fue la vida de dicho califa,en la que,como si estuvierarecitandouna lecciónde
memoria,presenta,sin aderezoalguno,un resumende sus logros al que adicionala

crítica de determinadoscomportamientos.Su interés reside en informar de la
duraciónde su mandato,de la conquistade ciudadesy castillosen tierrasandalusíesy
africanas,del sometimientoderebeldes,obligándolesa convertirseen susaliados,del
envio de gobernadoresy tropasparaevitar la pérdidade los territorios anexionadosa
su imperio y de la destrucciónde comarcasy fortalezas;en una palabra,de sus
incontestablesvictorias sobre todo enemigo, sin olvidarse de mencionar su

dedicacióna los placeresy a la construcciónde nuevosmonumentosy de citar a los
hombresde estadoo sabiosde los que se rodea.Es una exposición fría peroprecisa
en la que sólo dejatransparentarsus sentimientosal hablarde la falta de piedaddel
monarcay de sucambiode actitud justo antesde celebrarsela batallade Alhandega.
Es entoncescuando, como si lo sufriera en sus propiascarnes,critica de manera
despiadadael comportamientodel soberano,al relegara la noblezaárabea un puesto
secundario,situando por encimade ella a gentesde baja ralea, y cuando,además,
parecealegrarsede la derrotadel califa97.

96 dr. al-Maqqari. A nnalectes. 11,8, donde suma al avisodel final desastroso:ma’ ol-kufiár, prueba

de que, al copiar el párrafo del A/bar haciael lOSO, sintió la necesidadde aludir a los cristianosque
empezabana ser consideradoscomo grave peligro, lo queno sucediaen fechasanteriores,al redactarse

estaobra.
~‘ Significativas son las palabras:“Se inclinó a los placeresmundanos;apoderosede él la vanidad;

comenzóa nombrar gobemadoresmás por capricho que por méri¡os; tomó por ministros a personas
incapacesy ofendióa los bien nacidoscon los favoresque otorgabaa los villanos, talescomoNajda y sus
compañerosdc la misma ralea. Dio a éste el mando de su ejército, íe confió los asuntos de mayor
importanciay mandóa los noblesde los und-s.a los jefes del ejércitoy a los ministros,queeranárabes.
supeditarsea él y acatarsusórdenes(.3 El 9onJde la capital y los dirigentesde los distritos militares se
pusieronde acuerdoparasu derrotaenlacampañadel año326” (155-6135).
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En esta parteno se reproducendiálogos,ni se escenificanhechossucedidos,ni
tampoco se narran anécdotas,a pesarde que su autor confiesaconocer muchas
(156.6-7).Sólo cuandoda por concluidoeste “resumensobresu vida”, que termina
con la enumeraciónde los hombreseminentese ilustres que gozarondel favor del
soberano,se detieneparaañadirrelatosde carácterdistinto,informardel contenidode
algunascartasy, sobretodo, incluir poemas;parte,estasegunda,en la que cambiael
estiloquizáporquerepitede memoriapalabrasdeotros.

El lenguajeno es tampocoidéntico al de las páginasanterioresaunqueen una
ocasiónutiliza la expresiónimpersonalg’ukira anna (154.6). Comienzael fragmento
con un amma‘Abd al-Ra/imán,no empleael “Dios tengamisericordiade él’,98 sino
“Dios le perdone” (155. 9) añadiendoincluso “y tambien nosperdonea nosotros”
(156.14),e introducedichos del soberanomedianteammáqawlu-hu(162.9).Porotro
lado, si nuestrasospecha-de que completólos apuntesde la historiadel último emir-
es acertada,a él pertenecetambién la fórmula amma ba ‘d, que sólo encontramos
comoaperturade un pasajesobre‘Abd Alláh (152.8-9).

3.4.2.No hay dudade que estefragmentoes obrade un autorde temperamento,
caráctery aficionesdiferentesa las de los otros dosredactores.No es un literatoni un
poeta de espíritu sensible al que atraigan los relatos pintorescoso las anécdotas
curiosas. No es tampocoun aduladorsino un hombrefrío e intransigente,que se
atreve a juzgar al califa y a criticar su vanidad, su inclinación por los placeres
mundanosy que se rodee de ineptosy villanos por no saberelegir a las personas

apropiadas.Característicasque nos llevan a identificarle con un alfaquí, categoría
social a la quesuelenpertenecergentespuritanase inclusofanáticasque no perdonan
desliz algunocuandose tratade seguir las prescripcionescoránicas.

Porotro lado semejaserun hombreal que preocupanlos vaticinios, a no serque
su inclusión respondaa motivos personales,o sea, a augurarel fin de la dinastía
omeyasi el soberanono cambiade actitud. Lo cierto es que reproduceaquí una de
‘sas profecías escatológicasque circulabanen los siglos IX y X, en las que se
anunciabala caídade los omeyasandalusíesy la llegadadel fin del mundo~.

3.4.3. Finalmentey en lo que atañea identificar a su autorcon una personaen
particular,hemosde confesarla carenciade datossuficientes.La escasainformación
que ofrecen los biógrafossobre esesabio y, posiblementealfaquí toledano,Abti

~> En este cuerpo,a pesarde mencionarsea menudoel nombredel califa, sólo enuna ocasión,al
introducir lapoesiaquecierra estaobra,se añade.ra/ilma-haAl/ah ta ‘ál¿ (164. 1)

‘~ Sobreestasprofecíasy su presenciaen la obra de lbn Habib, cfr., Aguadé.1., ‘AM aI-Mal/k ti.

Hatñb. Kiíab alto‘rjj Madrid, 1991, pp. 88-lOO.
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Gálib Tammámnosobliga a movernosde momentoen el terrenode las hipótesis,a la
esperade encontrarnuevasnoticiassobreél o de localizara algúnparienteo allegado
de dicha familia que encajecon el perfil del autorde estosúltimos folios.

CONCLUSIONES

Aprovechamoseste último epígrafe, el propio de las conclusiones,para ofrecer
nuestraopinión sobre cómo se fue creandoesta obra y la participación de los
mencionadosautoresen susdiferentesfragmentos,aunquelo hacemosconscientesde
quepodemosno acertaren algunasde nuestrasapreciaciones.

El AjLsár Majmñ‘a es una obraoriginal que ha sido básicamenteconcebidapor

dosmiembrosde una familia árabe,que conjuntamentegozaronde la amistadde los
sucesivossoberanosomeyas,desdelbn Mu’áwiya hasta‘Abbd Alláh, inclusive,y a
los quebiógrafose historiadoresdenominande la mismaforma.

La inició TammAm b. ‘Alqama en el siglo VIII, cuando aún vivía ‘Abd al-
Rabmán1, con eí propósitode que no cayeraen el olvido la historia de esossirios
que,juntoa él, entraronen la Penínsulacon Bal9, ene1741.

Si bien en dicho periodoredactóun primer cuerpo que concluíacon la muerte
del último gobernadorYúsuf, siguiótomandonota de los tristesacontecimientosque,
afectandodirectamentea antiguoscompañeros,sembraronde sangre la Península
duranteel reinadodel restauradorde la dinastíaomeyaandalusí. Es probableque en
ellos incluyeraalgunosapuntessobre los dos siguientesemires, en cuyacortevivió,
y/o referentesa la época de la conquista aunque,de ser así, estaríamosante
anotacionessueltasqueprecisaríanserordenadasy redactadasde nuevo.

CuandoTammámb. ‘Amir, a la muertede su tatarabuelo,se hizo cargo de los
papelesdel archivo familiar decidióampliarlosy proseguirsu crónica.Todo parece
indicar que primero copió fielmente la “crónica siria” y “los analesde ‘Abd al-
Rahmán 1”, reproduciendoincluso palabras y expresionesque habían caído en
desuso,pero completándoloscon todas esasinterpolacionesque_seatribuyena un
alfaqui de tiemposde Abd al-RabmánII. De su pluma ha salido la anécdotade al-

SadVurT, varios añadidoscuyafunción es actualizarnoticias proporcionadaspor su
antepasadoy diversasmencionesa Abd al-Rahmánb. Gánim. Por otro lado, dadosu
carácternadavalientey su posiciónen la cortedecidió hacerlos cambiosnecesarios
para que no fueraposible descubrira eseparienteque criticabacomportamientosde
los omeyas.

Este segundopersonajees el que continuóel llamado4¡bár Maj2mú‘a con dos
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nuevoscapítulosque debió redactarpoco despuésde la muertede ‘Abd al-Rahmán
II, aunque,en estecaso,resultamuy dificil precisarel ordenque siguió.Del relativoa
la conquistay al gobiernode los waliessólo creemosestarsegurosde que no se puso
definitivamentepor escritoantesdel periodode Muhammady se basaen tradiciones
oralesde procedenciadiversacomo lo pruebael que en ellas se mezcleel lenguaje
propio de épocasdistintas.Algunas podríanrecogernotas de su antepasado,otras
habersido tomadasde narradoreso de compañerospalatinos,pero todascompartirán
la función de transmitir acaeceresde una primera etapahistóricaque atrajeron la
atenciónde unafamilia en panicular.

En lo que respectaa “las estampasde los emirescordobeses”es nuestraopinión

que concluiría, al igual que su urfuza, con la muertede ‘Abd al-RahmánII y seria
redactadapoco antes o poco despuésdel poema,según fuera su propósito reunir
información del periodoque pensabanarraren verso o concebirlacomo historia en

prosaque sirvierade complementoa la anterior. Asimismo, creemosque fue años
más tardecuandodecidióampliardenuevo los contenidosdel Ajbár y que,después
de iniciar la historia de Mubammad,ateniéndoseal esquemaelegido para los tres
príncipes precedentes,siguió tomando apuntescon el propósito de ordenarlos y

completarlosmás adelante,propósitoque la muertele impidió llevara cabo.
Existe un tercerredactoren cuyasmanoscayóestaobrainacabaday que decidió

concluirlaaunquesu aportacióny su nombreresultanmás dificiles de concretar.Es
posibleque fuerael mencionadosabiode la cortedeal-Hakam,Abñ Gálib Tammám,
pero tambiénpudo serlo otro miembro de la familia, cuyahistoria desconocemos,o
incluso un discípuloo amigo de los Tammámb. ‘Alqamaque compartíasusmismos
sentimientos.En uno u otro caso respetóel contenidode los papeles,en los que
únicamente realizó, según nuestra opinión, un mínimo de interpolaciones, las
señaladascon anterioridad.Unavez concluidaestaprimera tarea,copió la historia de
los tres últimos emiresomeyas,completó la de ‘Abd Alláh, compuestatal vez por
apuntes desordenadosdonde se recogían poemas y anécdotas,sin señalarsesu
muerte,y sumó la crónica de ‘Abd al-l{ahman III, el último soberanoomeya, ya
fallecido, del queno guardababuenosrecuerdos.

Finalmente, creemosque el Ajbár se concluyó en tiempos de al-ljakam II
cuandodicho príncipeordenóque sepusieranpor escrito“las narracionesquepodían
perderse”.Como miembro o amigo de la familia, el último redactorquiso queesta
historia fuera conocida, pero tuvo mucho cuidado de presentarlacomo obra de
procedenciaignoradaque habíacaído en susmanos,paraconseguir,de esemodo, no
mancharla imagende un grupo familiar que todosconsiderabanligado a los omeyas
y que,por lo tanto, no podíaserresponsablede frasealgunaquepudieraofenderlos.



554 Dolores Ql/verPérez

No hay duda de que logró su propósito y que, gracias a él salió a la luz una
historiade al-Andalusmuy distintaa la transmitidapor los cronistasoficiales,historia
que muchos utilizaron pero cuya existencia ninguno se atrevió a confesar. Si
buscamosel motivo, podríamossugerir dos razones.Primero, porque cuando se

alteran los textosque secopian,por no compartirsuespíritu,es lógico que se silencie
el nombrede la fuenteobjeto de manipulación.Segundo,porqueno se puedeatribuir
una obraa unafamilia que,parano comprometerse,niegasuautoría, aunqueentales
circunstanciasno es posible impedir la propagaciónde rumoresque con el tiempo
alguienterminaplasmandopor escrito, como pudo sucedercon lbn Dihyá, biógrafo
que atribuye a “Tammám b. ‘Alqama” la composición de una crónica en prosa.
Noticia que carecede sentido si en círculos literarios no hubieransurgido voces
asociandodicho nombrecon el del compositoro compositoresde una historia de al-
Andalusque bien podríaser estemisteriosoAjbar Mafmñ‘a, que tantasinterrogantes
haplanteado.


